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EL ESPAÍÍOL. 
TREINTA PE DICIEMBRE DÉ í 8Í6. 

AtIraftere^ atqut moras tantis lic^i addere rehus, ViRGit, 

Sigu£ el examen de laCOmTltÚCÍÓNPARA 
LA NACIÓN ESPAÑOLA interrumpido en 
la pag. láQ. 

PARA proceder en el examen de la constitución, 
es indispensable que ia dé á conocer de forma que, 
eomprehendiendo mis lectores todo el systema qué 
se quiere establecer por ella, puedan juzgar si es, 
ó íio á propósito para su intento. Primeramente: 
En riinguti libro es mas necesaria una grande exac­
titud de rtiétodo que en uno que se escribe para 
que sea él catecismo del pueblo, para que ande eii 
tnanos de todos, para que grandes y pequeños lo 
entiendan claramente. No porque los poderes del 
"oberaho sean el objeto mas notable en una con­
stitución deben oqupar el primer lugar en ella, 
fc-n esta, y en todas inaterias que quieran explicarse 

. con suma claridad, me parece que deben colocarse 
los objetos en tal orden que jamas sea necesario, 
al nombrar uno, referirse á loque se ha de ex­
plicar rfaas adelante. Una constitución es la ex­
plicación de una máquina en que se combinan va­
nas fuerzas para dirigirlas á un fin, y en que se 
emplean «tras p.ara qtje aquellas no se extravien. 

TOMO I I . o 
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Pero estos móviles son efecto de otra combinación; 
asi es que no se deberá decir lo que han de hacer, 
ó quales son sus fuerzas, 6 facultades, entanto que 
no se haya dicho como se han de formar ellos. 

Si seguimos los pasos del problema, en el orden 
natural en que se presentan sus dificultades, ten­
dremos el mejor modo de explicar sus resoluciones. 
Según los principios qiie ge suponen, y se expli­
caron en la introducción, la soberanía se debe exer-
cer por diputados de la nación. ¿ Como formare­
mos este cuerpo representativo ? Primeras leyes. 
Supuesto que todo «I poder de la soberanía no 
debe eXercérse por una sola corporación, hi un soló 
individuo (cótho lori&pártiremos? Segundas leyes. 
z Que haremos para que estos depositarios del po­
der, asi dividido, no abusen de sus facultades ? Ter­
ceras leyes. De aqui resultan tres divisiones en 
que se pueden colocar los artículos de toda consti­
tución : Leyes de organización: leyes de distribu­
ción: leyes de precaución. Si á esto se agregan 
algunos presupuestos, ó leyes fundamentales, que 
deben mirarse cofno cimientos de las leyes, se 
tendrá el plan de qualquier constitución que quiera 
formarse. Siguiendo este método, espero dar una 
idea no mui inexacta de los medios que la consti­
tución que examino, adopta para lograr estos tres 
objetos. Del orden con que haré mención de sus 
a'-tículos, sé inferirá el que, en mi opinión, debieran 
tener en ella. 

Orsanisdcion. 

í)n cada provincia dé España y de la América 
Española habrá una Junta de veintiquatro indivi­
duos, elegidos por todos los vecinos cabezas de fa­
milia que tuvieren veintiún años, y casados de 
qualquiera edad que sean. La elección se hará 
cada tres años. Podrán ser elegidos los que tengan 
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veintiuh afios, y áeán casados; á hó serlo deberán 
téheí'vfeihtícírtcd. Los deudores á los cáucíaíes pu­
blicó Son ejtcldidós. Ésta élecéioñ sé hará el pri­
mero dk Septiembre de cada triennió/conasistencia 
dé Ik jtisticiá territorial, y habiendo antecedido con­
vocatorias del juez del distrito. Los friiembros dé 
estos ¿dtigrés'os rio tetidraü asignación alguna. 
Cada'con^íésH provincial elegirá ün procurador ge­
neral de la provincia. 

Estos congresos provinciales, elegirán, cadalrien-
nio, el congreso sóbh-ánó de lá ndcioñ, nombrando 
el número de representantes que toquen á sus pro­
vincias l-ég¿)fecti vas, á rázon de uno por cada qüa-
rerita mil ál'ftias. No es necesario que los nom-
bfácfd's pértétiezcañ á los' congresos provinciales; 
bá^ta qde háVán vivido qáatro añds en la provincia. 
Sé^ün: uti caíciilo a][)roximado, deberá resultar un 
cuerpo dé 6b6 repfesentántes. Éste cuerpo sobera­
no será jierAnaneílte: siis vocales, se renovarán como 
sé ha dicho ; los congresos provinciales podran con-
firn^ár Hásíá la mitad de los representantes paráua 
seguhdó trié'nñiü; ftiás nunca para el tercero: los 
qué ha^a'A ¿i'dó confirmados, no pódcáp volver al 
cóngrééo nitcitinüí Sííéráüó después del segundo 
trícniÁio, sríí que psise uno eü medio. El dia pri­
mero de Mayo de cada triennib se reunirán los 
apoderados en la capital, para relevar á los otros: 
elééiran presidente, dos secretarios, y dos procu­
radores generales del reyno. Las votaciones se ha­
rán por ca'bézas; <ío por provincias. Ningún Vocal 
podrá ausentarse sin licencia del congreso. Cada 
uno disfrutará eí sueldo de cien mil reales al año. 

Los miembros del congreso nacional " estarán 
divididos en dos salas. La una se compondrá de 
quinientos individuos, y se llamará la Sala ó Cá­
mara Grande; la otra será compuesta de ciento, 

*y. *ín ella no podrán entrar sino los que lleguen á 
cincuenta años, y sé llamará la Sala de los respeta-
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bles." (Art XXXVI11) "La Sala ¿ Cámara 

f ronde nombrará una comisión de veinte indiví-
uos, que será siempre permanente, y cuyos vo­

cales se mudarán cada seis me^es." (Art. XL) 
Habla un Rey, según la succesion ordenada por 

el fuero de Castilla. 
Estos son las fuerzas ó móviles que para el go­

bierno del estado, prepara la constitiuion. Vea»-
mos eómo hace la 

Distribución de Poderes. 

La unanimidad de los congresos provinciales, se 
llama la gr«« ley, y por ella se suspende toda ley 
del congreso soberano. Ademas de este gran poder 
dfe la universalidad de los congresos principales, las 
funciones de cada una son, " recibir todas jas ór­
denes que expidiere él soberano, quien las comu­
nicará inmediatamente al rey, y este a aquellas,, 
íási que serán responsables de so execucion; pero 
podrán y deberán representar por el mismo con-
diicto al soberano acerca de los inconvenientes que 
en ellas adviertan. Podrán sin licencia del sobe­
rano imponer un arbitrio ó contribución para for­
mar qualesquiera establecimiento ventajoso á sn 
provincia." (Art'. XCII I ) Tendrán ademas cuidado 
de la poticia, y economía interior de lo» pueblos. 
Los representantes de los congresos provinciales en 
toda causa criminal jamás serán juzgados por otra 
autoridad que por los mismos congresos provin­
ciales, y de estos se apelará al rey, y de este al 
soberano. El tratamiento del congreso provincial, 
y de su presidente será excelencia; el de los indi­
viduos, senaria. 

" Las funciones del Rey serán comunicar las-
órdenes del soberano, y velar en su execucion, cas­
tigando por si toda inobservancia ó fraude: serán 
igualmente las de proponer al soberano todas laa 
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ínejoras y reformas que contemple útiles al estado, 
para que este determine en razón de ellas lo que 
«rea mas justo; finalmente, su autoridad se exten-
<lerá á promover el bien general de la nación, pu-
diendo hacer por sí solo quanto no se oponga a la 

.constitución, ni á ley alguna publicada, y pudiendb 
para esto disponer por si solo, sin licencia del so­
berano, hasta de die? millones de realas en cada 
un año, que le deberá entregar el tesorero general 
"de la nación, en los términos que se los pida; bien 
que al cabo del año deberá dar al soberano razón 
"de su inversión. (Art. LVI*) " En tiempo dé paz 
estará á su cuidado la inspección general de todas 
las tropas, y podrá castigar::: bien que no impo­
ner la pena tíápital." (Art. LVIII) " Kn tiempo de 
guerra será el general de todo el exército, y podrá, 
sin iice»cia dd soberano, reunir las trppks que 
contemplé necesarias::: " (Art LIX) Podrá hacer 
armisticios, y aun tratados interinos de paz sin 
licencia del soberano. En toda causa criminal se 
podrá apelar á él de las decisiones de todos los tri-
Dunales de la nación, y sus sentencias solo las 
podrá revocar el soberano. No podrá inoponer a 
nadie la pena capitaj; pero sí conocer de la causa 
en que se huvíese impuesto esta pena, la que po-
<lrá confirmar. Hará las propuestas de los ofi-
cia;les del exército y la annada, y de los empleados 
de real hacienda, al soberano. Conferirá los be­
neficios eclesiásticos de la nación. Tendrá siempre 
4 su disposición una guardia de mil y quinientos 
hombres, cuyos oficiales nombrará; pero la grá-
•duacion entre ellos, no pasará de coronel. El rey, 
gozará anualmente veintiquatro millones de reales, 
y tres palacios. Su Viuda taidrá quatro millones 
«e renta: Sus hijos, y démas infantes de lia familia, 
tín millón. El tratamiento deí rey aeri Señor, y 
Magestad. « É l Rey deberá recibir inmediafca-
nifinte del soberano todas las órdenes, y leyes que 
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e?te comunique, y deberá cuidar se exepqten ^ la 
mayor breveaaá. Las leyes no necesitan ja apro­
bación, y sanción del rey, ni ^ste tiene derecho de 
P'eto; pero si creyese que la nueva ley no fuese 
,<;onVeniente podrá devolverla al soberano, repre­
sentando contra ella loque juzgase oportupo, ha­
ciéndolo en el preciso termino dé quátro dias. El 
soberano deberá examinar nuevamente la ley en 
p\ término de seis. Si después de un nuevo -ejca-
men fuese aprobada por las dos terceras partes de 
votos del congreso nacional, e| rey no podrá yyl-
yer á representar, debiendo niandar dentro de trps 
«Jias exequtarla, bajo la pena de su responsabilidai:!. 
Si ic^espues de la representación hecha por el r^y 
al soberano, la nueva ley no fuese aprob^ida pías 
que á pluralidad de votos, podrá representar se-

f linda ye?; pero después de la segunda aprobación 
jpluraiidad de sufragios ya np podrá fepresent^r 

lerceni vez." (Art. LXXUI) " girando el rey en-
t í? en el congreso nacional irá con la c^be^a des­
cubierta. Todos los vocales se levantaran y no se 
sentarán hasta que se asiente el rey, y lo hará en 
]a niisma silla del presidente. Al salir, todos ge 
pondrán én pie, y le acompañaran hasta palacio §eis 
individuos que habrá siempre nombrados. Toda 
Ifi nioineda se acuñará con el retrato del rey, y 
tendrá uti medio por ciento de.derfec^q^ spbre 
quanta se aciiñe. También tendrá á su disposición 
óuatro millones dé reales, que repartirá en pen­
siones. Los secretarios dé estado despacharán con 
el rey. 

Píiera de las facultades repartidas, según sehadi -
cbo, todo éí poder queda en manos á,Q\ congreso 
Soberano de la nación. Por consiguieqte las fun-
¿ibnes d̂ V cuerpo soberano serán crear, derogar, y 
íraódificár todas las leyes que tenga jK:>r conyeni|ente: 
iipp^óher, aumentar, y njinorar todas las cpntribu-
qíones'can qne los pueblo? deben subvenir á los gas-
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tos del estado: determinar las obras pública? .gue 
deben considerarse como propias de la nación, y iic> 
de una provincia: determinar en último grado de 
apelación los litigios y quexas de los ciudadanos; 
finalmente declarar la guerra, hacer la paz, y nom­
brar embaxadores." " Solo el soberano podra man­
dar acuñar moneda, alterar su calidad, variar su 
materia, y crear papel moneda." (Art. V VI) " Solo 
el soberano tendrá facultad de pedir á los pueblo? 
la gente que necesite para el exercito. El solo de­
terminará el número de soldados que debe > tener el 
exercito en tiempo de paz. El soberano solo, sin 
propuesta, nombrará todos los gobernadores milita­
res de las plazas de la península ; pero los de Amé­
rica los deberá nombrar precediendo la propuesta 
deífrey." (Art. X X Í X X X X . ) 

El soberano repartirá seis millones de reales en. 
pensiones, y dará distintivos a los beneméritos. E l 
tratamiento del congrero nacional será Vuestra 
soberanía, los vocales Excelencia y el presidente 
Alteza. 

Leyes de Precaución. 

El repartimiento de poderes es la primera, y fun­
damental precaución que toman todas las constitu­
ciones ; pero hay otras directas, y positivas en que 
se trata de emplear hasta la fuerza, para evitar que 
se tratóme el equilibro que se quiere establecer por 
aquellas. Estas son bastante numerosas en la cons­
titución que examino. 

Contra el abuso del poder que se da al congreso 
nacional soberano. Para lograr la mayor legitimi­
dad en las elecciones, ordena la constitución que 
qualquiera que haya solicitado, sobornado, ó dado 
algún convite a los electores, sea multado en mil 
pesos fuertes y declarado incapaz de ser elegido 
miembro del congreso. Se le dispensará de este 
castigo en caso que descubra que otro ha sido 
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lelegido usando de tales medios. (Artic. addicion, 

La división que se hacp de este cuerpo en dos 
salas ó, cámaras, es una de las precauciones que se 
preparan en su organización misma. " Una y otra 
.cámara tendrán igualesfacultades, asaberlas de discu-
t i ry acordar acerca de todolorektivoásns funciones ; 
pero no se publicará, ni tendrá fuerza de ley lo acor­
dado en una sala hasta que se apruebe por la otra, 
á cuya sesión no deberá asistir la que remite el pro­
yecto de ley. Si sale aprobado se remitirá al rey 
antes de su publicación, la que no se verificará de 
ínterin no se realiza lo preyenido en el articulo se-
i;enta y tres (es decir, Ínterin no se vea si el rey quie­
re representar contra ella) sin necesidad de reur 
nirse las dos sal^s; pero si no saliese aprobado se 
reunirán estas, y nuevamente se discutirá el asunto 
4 pluralidad de sufragios. Los asuntos de justicia, 
que por último grado de apelación pasen á una de 
Jas descamaras o salas, nunca deberán ser exami­
nados en Sala reunida. (Art. XXXVIII ) 3.» La 
salaó Cámara grande nombraráunacomision de vein­
te individups que será siempre permanente, y cu­
yos vocales se mudarán cada seis meses. Sus fun­
ciones serán únicamente las de velar en la observan­
cia de todos lo5 artículos de la constitución; recla­
mar ante el soberano §u cumplimiento, y en caso 
que este desprecie sus representaciones, dar parte á 
los congresos provinciales ; y las de proponer al so­
berano las alteraciones ó reformas que contemplen 
necesarias en la constitución, debiendo este antes 
de publicar las que adopte, dar parte á los congresos 
provinciales, no pudiendo hacer ninguna de esta cla­
se sin que convenga en ello el mayor número de los 
congresos provinciales, (Art. XL.) 4.» " El con­
greso nacional nombrará de sus mismos individuos 
ó de los que no lo sean, dos personas de la mayor 
probidad, é ilustración ^nxi procuradores generales 
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de la nación; estos no tendrán voto en la decisión 
de ningún asunto; pero será de tal consideración su 
representación, que podran protextar á la decisión 
unánime de todos los congresos provinciales, y de , 
este modo podran contener al mismo soberano. Sus 
funciones serán las de proponer, y promover todas 
las mejoras, y reformas que crean útiles á la nación." 
(Art. XI) El nombramiento de estos procuradores 
generales deberá hacerse limitándose los miembros 
del congreso a votar por las personas que les hayan 
señalado sus respectivas juntas provinciales. (Art. 
LXXXVI) Ningún vocal del cuerpo soberano, sin 
hacerse responsable de traidor á la patria, podrá 
dexar de dar parte de lo que le encargue su provincia. 
5a. No habiendo cosa mas opuesta á la libertad, y la 
justicia que el njisterio, y teniendo por otra parte lodo 
ciudadano un derecho paraenterarse de losfündarnen-
tosde las leyes que ha de obedecer; siempre que se tra­
te de crear, derogar, ó modificar alguna ley, Ó de im­
poner una contribución, las sesiones deberán ser 
ftúhlicas, lo que contribuirá notablemente á la ilus-
racion de los ciudadanos, y á inspirarles la mayor 

confianza en el gpbierno." (Art. XXXIV.) " Men-
sualmenté se debe imprimir el diario de las sesiones 
del congreso nacional, y ponerse de venta para to-
de ciudadano. También deben imprimirse las leyes 
expresando eti el principio los fundamentos que las 
motivaron." (Art. XXXV.) '•' 6"*. También dará 
al público un estado annual del empleo que se ha 
hecho de las rentas. Ningún vocal del congreso 
nacional podrá obteher empleo alguno hasta que 
pase un triennio de haberlo sido. Sus parientes 
dentro del quarto grado tampoco lo podrán obte­
ner mientras él sea miembro del congreso nacional." 
(Art. XXXVI.) 7. •' Para que los representantes 
del cuerpo soberano, abusando, de la gran confianzí^ 
qwe.han merecido, á la nación, rio puedan jamas 
aspirar á perpetuarae en el gobierno, lo que es tan 
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iiatuial al hombre, los congresos provinciales nom­
brarán los representantes dé la soberanía" Sin nece­
sidad de esperar para ello orfJen del soberano :: " De­
biendo evitar por todos rnecíios posibles quaijto la 
perversidad del .corazón hufnano puede inventar 
para derribar, y deshacer la constitución de un es 
íado, convirtiéndose en un gobierno oligárquico, ó 
despótico, los congresos provinciales de toda la pp-
ninsula tendrán un exército siempre permanente 
de cien mil hombres entre ttídos ellos, a cuya parte 
deberá contribuir cada provincia, á razón de su po­
blación, que será con corta diferencia UVÍO por 
ciento. Jamas las juntag provinciales podrán em-
enaplear esta fuerza fuera de la provincia, en otra 
cosa mas que en posesioiiar á sus nuevos apoderados 
para el cuerpo soberano. El congreso nácionfil, ni 
^' '''^y J«"P?s podran destmar, ni hacer uso de esta 
fuerza. Dentro de la provincia, la junt^ de ell^ 
podrá etspl^firla en 1<? qpe creyere mas conveniente, 
ya en trabajos civiles, ya en fupcipqes militares. 
Todos sus gefes, y oficiales serán nombrados 
por los congresos provinciales. Este exército 
se llamará el exército constitucional, ó destina­
do á defender la constitución" (Art. XCÍ y 
XCII) . En defensa del poder del cuerpo soberano 
se establícejí las siguientes precauciones. 1". " To­
do indjvíduo del cuerpo soberano es considerado 
comp jjna persona sagrada, y coujo tal no puede 
ser juzgado sipo por el soberano, jtsto se debe en­
tender aun quandohaya expirado su representación ; 
pero en juicios civiles deberá ser demandado ante 
los tribunales territoriales." (Art. XXI.) 2». " E l 
congreso nacional tendrá siempre en el lugar de su 
residencia un exército de veirite mil hombres para 
garantirlo de todo insulto, y ataque que contra él 
se pudiese intentar. Todos los gefes y oficiales 
de este cuerpo serán npnibr?idos por el soperano sm 
propuesta, del rey, y se lUmprán los guardas de la 
nación ó del soberano. A lá corte, ó lo que es lo 
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TOÍ3tjip, al ?itío en donde reside el soberano, jamas 
})odrá ir por ningún pretexto otro cuerpo de tropas 
que el exércitó de los veinte mil hombres, : : y los 
destinados p^ra ]a guardia del rey. Toda persona 
que intentare llevarle, será considerada como trai­
dor á la patri?, y se le iniporidrá irremisiblemente 
la pena capital, aunque sea el mismo rey. Esto t̂ p 
deberá entenderse con los congresos provinciales 
quando necesiten disponer de su exércitó para lo 
prevenido ^n el artículo ijoyepta y dps." (i^rt. 
5CXXVI y XXXVII.) 

Precauciones contra el poder real. 1». La cor|a 
porción de facultades que le c^be en k repartición. 
2% La facjultaci de deppner al rey por dos terceras 
pptes de votpg del congi*eso nacional, y de castigarle 
hasta con pena capital. 3». No poder d^r maes­
tros á sus hijos, sino por npmbr?n|ieptp del congresp. 
No ppf^er casarse el rey, el primpeénito, y el in-
pi^ ia tp heredero al tropo, ^in licencia del gp|?e-
rano. (Este no podrá n^g^rl?, sii|p ppr fazpn de 
mala CQndúcte en la que eliían para esposa.)— 
Jrrecaucipnes en favor d^i rey. L | titplp de ¡̂ eî or 
y Mage^t^jly pon l^s cteremoDi^s y^ dich^ en la re­
partición df poderes, q.ue le cpj^s^ryao el respeto; 
los quatro millones de reales qiie h^ repartir en pen­
siones; la apelación ^ su juicio en materias cri­
minales ; el nombramiento de todos los empleos 
eclesiásticos, el nombramiento de un trihunai de 
f¡rosperi,dad nacional, y de otro llamado de «ócpr-
rps pimicos, que son dos instituciones de benefi-
ciencia, sin niogufia jurisdicción; y ultimaniente, 
roil y qiiinienios hombres, p^ra su guardia. 

Añádanse á esto tres artículos sobre tribunales, 
en que se ordena que no entiendan en ningún asun­
to gubernativo, económico, ni político; ni se 
avoquen causas pendientes en otro tribunal: en 
en que se manda qae todo litigio se instaure y de­
cida ante el juez territorial del distrito adonde cor-
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responde; que de este se pueda apelar al tribunal 
superior que habrá en cada provincia; de este al 
supremo que habrá en la corte ; de este, en causas 
criminales al rey, y después al soberano, y en las 
civiles al soberano, sin la interposición del rey: 
Últimamente, en que se ordena que los jueces to­
dos hayan de obtener su empleo por solo tres años, 
con facultad de reelegirlos:* y se tendrá una idea 
bastante correcta de la constitución que examino. 

Según la solidez de los principios del autor de la 
constitución cuyo extracto acabo de hacer, creo que 
nada habría que reformar en ella, si la viva impre­
sión de los abusos que han abrumado tanto tiempo 
la España, no le hubiera hecho incurrir en una com­
plicación excesiva de medios para evitarlos. Este e» 
el defecto transcendental que encuentro en la cons-
tUuclon para la nación española. 

Siepapre he creido,' y ya lo he dichp otra vez al 
ptSblico, qVe un buen rey absoluto seria preferible 
á todo género de constituciones, si ademas de no po­
der perder sus buenas qualidades, tuviera el privile­
gio de ser eterno. Esta verdad, en que me parece 
que no cabe duda, se funda en la facilidad con que 
puede lograr sus fines un poder que no encuentra 
obstáculos, y que se exerce por una sola persona. 
Si aquel gobierno, seria el mejor, (si la condición 
propuesta fuese posible) se infiere que la división 
del poder, y los obstáculos con que se entorpece su 
acción, son male^ inevitables, que nos apartan de la 
perfección, y que solo se emplean para evitar otros 
males mayores. Pero al mismo tiempo deberá infe­
rirse, que si los obstáculos son mayores que los males 

* No se haya en la constitución quien h^ d̂ ._ elegir los jue­
ces; yero es de infenr que el aiítor reserva este dereclio al 
congreso naciona}. ' 



que evitan, si se ponen obstáculos contra males que 
no es problable que existan, ó que evitando unos, 
puedan producir otros, no logramos el fin apetecido 
e!a la división ¡f equilibrio de poderes, i Me parece 
que esto se verifica en la conííi/Mc/o» que tengo á la 
vista. 

Primeramente, es fácil de ver que todo el poder 
que el rey ¡tenia en España por nuestra antigua 
constitución, se traslada en esta, a manos del cuerpo 
soberano. Él exercicio de la soberanía, dividido entre 
seiscientos hombres tiene bastantes obstáculos, que 
le impidan degenerar en la arbitrariedad de uqa nio-
narquia absoluta. Puesto el mando en manos de 
un congreso, no hay mas que, dos riesgos que temer; 
que se perpetúen sus miembros; 6 que durante el 
tiempo de su.comisión procedan directamente en 
contra de la; voluntad decidida de la nación. Con-
'tra el primero de estos riesgos adopta la constitución 
un medio, que no puede tener sino funestos efectos: 
Tal es el de tener preparados cien mil ciudadanos 
armados: a disposición de los congresos permamentes 
que est^lece en,cada provincia. Prescindo ahora 
de la objeción que hicieron ya al aiutor, y a que res-, /^^ 
poride r|5jj| ingeniosamente en un apéndice de su li- j^Mi 
bro, so;b|-^ |1 gastoque se ocasionarla en mantener I* 
perpétuatnente este exército. Yo procedo líor otros 
principios mui diversos. Estos soldados de los con­
gresos .provinciales, y los que se les conceden al cuer-. 
po soberano en número de veinte mil, son dos cuer­
pos de ciudadanos que se deben mirar como des­
tinados a ser enemigos, y á pelear unos contra otros 
por los intereses de quien los paga. Los veinte mil, 
siempre reunidos en la corte y pagados por el cuerpo 
soberano, han de mirar con desprecio a los cien mil 
sirvientes de^^^eriores amos, esparcidos en peque­
ños cuerpos. **E|to es tener una imagen de guerra 
civil perpetuamente ante los ojos, y aplicar de ante-
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liiátio úti réttiédio violentisímó a üñ mat íétóotó^ 
que no se évitória por él en ciertos cásoé, ^Nó fiéñíí 
faétfhád el ccingrésó d¿ fteair las tíopás q'üfe tfiííefS, 
para forriiár el éícércitb dé! estado? ; No h'á dé éstír 
á su rriatiáo el q'iié é^íáíiére siempre Sótííb j¡né été 
guerra? ; Que,podrían, pues estas milicias espa'rci-
dás, y dependientes d̂ e ¿uérpds tan váfióé, tá'n dis­
tantes ürios de otros, y tan difíciles de {(¿ok-daréb 
entre si, contra el cuerpo que tiene á su devtíéibn él 
exércifo veterano; y- i^eiñte mil hombres qué ágfé-
garlé ? Si én la coftiplicácion, é incéftidunitífe dé 
los negocios humán'ds hu'bierartios de preparar reme­
dios efectivos contra todoá los riesgos posfbféá, sé-
ría ntíncá ácábár, y haqerños mas infelices, qué lo 
sériátinós, i^éHtícados ellos. Consideretótís átén^á-
mérife W férti'otb (^üe está el nesgo (jtíé se térnfe, j ^ 
la^ fcdndifció'riéá difíciles qué' son nééegárikfe pá'rá' q'ú'e 
exista. S'éiáciénto^ individuos elegidos p'olr fW na­
ción hab dé sét íMos igiTkí'mén'té ¿n'á%dós pMíi 
cbhspirar contra étia; éf'fiércitó dé fá'nadiíi Ka (fe" 
ser seducido párá "̂uíé los p'fotéjá éft ^ii-c'óh'ápfr'áciOh: 
no sé han de hallar h'orhbres' de bien, ^ué áéíóubraní 
esta intriga hori-iblte, y fa' natioh sé há de eAt¿bntfáí̂  
de repente sorprehéudida, ál ver qué nb Son adtiii-
tidos sus büévoá diputados. ¿Mas' qué Hará Con 
saberlo áhtei (se rrié preguntará) si no tíéné fuerza 
armada con qué defenderse ?—IVfátiiféátkr SÜ áb'i-
mo determinado á no sufrir lia titatiia: teclktna^ ; 
negarse á pkgar laá contribudortés.—Pero maindarán 
tropas a ías provincias.—No tendrán tropas qué 
mandar a todas ellas a un tiempo ; y si la nación esttl 
tan degradada qué hay una mitad de ella qué se 
preste á esclavizar á la otra; que constitución podria 
evitarlo? ; Que mas puede seguirse que lo qué pre­
para tan de antemano la que examino r Pelearán 
irnos contra otros, y la fuerza decidirá. 

Grandemente sabia me parece en eáte punto la 
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constitución inglesa. Él poder de formar leyes está 
en el parlamento, qué es el rey, la cámara de Ibá 

Sáres, y la de íos comunes. Supongamos que sé , 
éclaren guerra" abierta; qué dos de estos poderes 

tirariizén á otro ; que dispone lá constitución ? Nada; 
por el mero hecho déxá ae existir. La constitución 
es un convenio. Si lá fuerza que lo ha dé proteger 
16 rompe ¿ cdmo podrá él ínismo convenio influir 
sbt)re la fuerza. ; Quien puédé establecer leyes piara 
las guerras civiles ? Sbltí conozco tina, qué por éí 
profiíriclb conocimiento del cor£Íi:6'n humano con que 
éktá hecha, puetíé tener ihíiüxb én éstos casos; y 
es lá de Solón, qiié obliga á todo tiudádánb a tomar 
piár/ido, éh uno dé los qué existan, ^uálqüierá 
que venza tiene interés en ponerla én práctica. Su 
efecto saludable és obligara Iqs hornbres de bien, 
qíié pof tírnidéz sé retirarían dé lá escena, á toibáf 
parte activa en uno dé los vandos, y refqrzár con su 
auxilio al qué defienda la justa causa, ó inás se acer­
que a éllá. 

? Que pretende el auíbr dé la constitución en el 
repartimiento de fuerza ai^mada que pí-ppone ? ¿ Que 
én casó dé una revolución tenga mas ftíérzá lá nación, 
qué sus représénitáriíes determinados a oprimirla? 
Pues ésto sé logrará naturalmente con dexarlos igual-
i'nenté desarmados. Pero, se insistirá, en que 
éílbs tienen á su mando las tropas veteranas.—A lo 
que hé dicho sobre la inmensa dificultad que hay en 
esclavizar con sus mismas tropas a una nación que 
tiéné medios de manifestar sus opiniones, áfíado que 
el marido de las tropas de ningún modo-debe estar 
en el congreso. 

El autor de la constitución huye de los abusos 
qne ha sufrido la nación española por las facultades 
ilimitadas que han tenido sus reyes, y de tal modo 
las^ reducé, que los dexa hechos unos personages 
inútiles. El rey, en su constitución, no tiene otro 
poder en la formación de las leyes que el de repre-
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sentar: en su execucion, el de comunicarlag á las 
juntas provinciales.* Asi es que aglomerando todas 
las facultades en el congreso, tiene que substituir 
precauciones complicadísimas, á las mas sencillas 
de la división de los poderes legislativo, executivo ó 
administrativo, y judicial, que tienen la sanción de 
la experiencia. Los cien mil hombres armados 
contra la posible usurpación del cuerpo nacional se 
evitarian con entregar el exército al rey. Por to­
dos títulos el ramo militar, que tanta actividad ne­
cesita en sus operapíones, cuya fuerza depende de 
la -unidad del plan de su formación, y de la combi­
nación de un£i infinidad de móviles diversos, debe 
estar encomendada a una sola persona, con prefe­
rencia á muchas. No basta que se dé al rey la in­
spección de todas las tropas en tiempo de paz, y que 
sé le haga general de ellas en tiempo de guerra: 
que en este caso se le permitan reunir las que ne­
cesite, como no sea en la corte ni en cinqüenta le­
guas á sus inmediaciones (limitación que puede es­
torbar los movimientos necesarios del éxército): 
Nada de esto basta para que el exércíto sea una 
máquina tan bien organizada como se necesita. Su 
formación, y su organización deben dexarse al que 
la he de manejar, y ha de ser responsable de sus 
operaciones. Sobre todo el nombramiento de ofi-
«;ia1es debe pertenecer al rey, al poder executivo, 
á cuya elección debe quedar el escoger las personas 
de quien quiera valerse, no solo en este, sino en to­
das los ramos que estén á su cargo. ; No seria fuera 
de toda razón que se dexe á voluntad de los que 

* El autor añude, castigando por si toda inobservancia ó 
fraude; no entiendo que gignihca este poder de castigar por sí, 
que se da al rey. ¿ Ño ha de ser todo ciudadano juzgado por 
, j „ > . « . . - _ , . j » . « . . . . «X, . . . . . . . -

uno de los tribunales establecidosf 
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nada sab^ del exércitó, la elecciofn de las persoDáw 
que han, de ocupar los puestos de mayor importan- ' 
cia eji,él, y !q.ue él que lo ha de tener á sus órde-
nesj el que vé por sus ojos quienes son los toas , á 
{̂ t-opósito para los objetos que se propone, solo ha 
de poder proponerlos ? Para formar buenos exér-, 
citos es preciso dar una autoridad casi sin límites al 
gefe. Solo por ella se puede conseguir que una 
multitud de nombres, á quienes se trata de dar co-
lazpn de leones, sean obedientes como cordíeros. 
SQIO por ella se puede hacer que cierren los ojos 
al peligro, y casi sin saber porqué, presenten el 
pecho descubierto ante una batería, que inevitable­
mente va á barrer la mitad de ellos. El premio y 
«1 castigo debe estar alU á sus ojos, como está á 
sus ojos el riesgo. El general debe tenerlo en su 
ni ano, j debe repartirlo al momento. ¿De que 
seryiran esas confirmaciones del congreso ? ¿ Las 
negaría alguna vez ? Se atraería el odio. Será una 
confirmación de estilo ? Nada podrá influir en la 
afición del exército.—Mas, permite la razón dar 
esta autoridad sin límites ?, Yo preguntaré si per* 
mite la. rasen tener millares de hombres destinadas 
á morir, y á matar á otros ? Un exército es un 
mal necesario, y tales deben ser muchas de sus 
conseqüencias. 

El equilibrio ̂ e los poderes del estado mas se 
debe confiar á la fuerza moral que á la física. 
Destínese esta, supuesto que no se conoce otro medio 
á contener la ambición de los demás estados; pero 
no se armen unos contra otros los miembros de una 
miinaa famHia; y quando se hayan tomado las pre­
cauciones que basten, jiarajMiVar la tentación vehe-
V^^^H dé eihusar delpodxf, (\ne se confia p^ra el bien 
común, dejceseJo demás á la buena fé, sostenida del 
poderosisamo influxo de la opinión publica. En una 
confederación dedi\rersos pueblos, como la que for-

XOMO Ih , P 
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mati los Estados Unidoi, sería admisible está divisiótt 
de fuerzas militares, porcfaecada uno de tos^estai^ 
quiere g02ar ana especié de independencia^ qoé nd 
es compatible con la unidad de la n]or>ar£[aia. Pero 
hacer de cada provincia una pequefía república, 
dar á cada un« • fuerzas independientes, y luego 
querer cofocar un rey en esta federación, es casi 
imposible. El rey en una monarqüia limitada^ 
como quiere ser la nación espafíola, debe tener gran 
parteen la repartición délos poderes: debe tener 
todo el que se llartia excutivo; debe ser eí gefe de 
la nación, el padre de la gran familia, y á 9tt cargo 
debe quedar el gobernarla según decrete el congreso 
de los miembros que ella eséoja para representarla. 
Basta que el monarca no tenga facultad de hacer 
Ityes por si solo, para estar moraltnente seguros de 
que su poder no ha de convertirse eil tiránico, sí 
al mismo tiempo se hace al cuerpo nacional, dtiefío 
de las rentas del estado. Con está repartición se 
evitan lodos* los riesgos á que tan pdriiiénor'Káque-
Tido ocurrir la constitución que examino. El rey 
tiene soldados,- el cuerpo nacional el dinero que ha 
de mantenerlos.—¿Y que defensa le queda al pue­
blo contra el abuso del poder de entrambos ? Sir 
voluntad unánime, y decidida, supttesto que tenga 
medios de reuniría y manifestarla. 

Toda especie de gobierno tiene su» bimieai, y sus 
males: El grande arte de una constitución consiste 
•en no desperdiciar ninguna ventaba <tet gobierno 
sobre que se funda, y en disminuir sus riesgos. La 
constitución presente no aprovecha ninguno de 
los buenos efectos que puede producir ía existencia 
de un monarca. El rey puede considerarse como 
representante nato del pueblo; destinado & equi­
librar el poder del cuerpo l^slativo; La eonsti-
tfuciori no Fe da.parte alguna en la fottMaciondc 
Iks leyes, ni mas influxo que elde^repre^ntár, y 
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detener su tieterroinácipn poco* días. El gobi^ao 
reail puédte servir piar* dar unidad, y actividad á la 
gran méquitiá del estado; en la constitución no 
tiene poder para nombrar por sí ni uñé de lo» 
agenles que han de obrar en ella. El monarca 
deb« inspirar una esjíecie de respeto religioso^ que 

"produzca en la rnasa del pueblo, que no es capaz 
íle ideas mas abstractas» unión, subordinaeioh, y 
fidelidad*,: el monarca de la constitución, ame­
nazado constaritémente por ella, basta con la 
Wiuertey ó no excitará este respeto, ó bará ©diosa 
la constitución si lo excita,' 

Yo prefiero en este punto, conao en otroS mücho^, 
la institución inglesa. JEl rey es una peráona ab­
solutamente sagrada, en ella: la constitueion de­
clara que el rey tto puede hacer mal. Esta decléura-
cib6i qué sorprehende á los que no han penetrado 
su espíritu, es, á mi parecer, hija del mas profundo 
conocimiento de loa hooibrés. Añádase á ésta 
declaración que el rey debe valerse de sus minis­
tros para todos los afctos de gobierno, y que ellos 
son responsables dé quanto hagan á nombre del 
rey^yae verá córtio la constitución inglesa ha sa­
bido tíonireriir una, abstratSeion mental en una ley 
práctica, y utílisima. 

Veasé como propondría yo la división de po­
deres, en España, juntamente con las precauciones 
para contenerlos én su límites. Al cuerpo nacional 
debe pertenecer la formación de las leyes, y la 
imposición de las contribuciones. Al rey toca el 
g^ierno del reino, conforme á las leyes, y quanto 
concierne á esta admmistracion, como nombra­
mientos ée empleos, civiles y militares, rentas, or-

* ,Eíte especie de religión política ha tenido mucha parte 
«nV» revolución de ¿«paña. El nombre de Fernando 7». 
fíe el centro qué Ife dio la unidad que tuvo. 

P 2 
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g;affimion de exéfcito &c. y de sa cxecUGÍon sdfi 
respímsables los ministros. A la masa del pueblo 
pertenece el derecho de nombrar cada tres afios 
sus representantes, en días señalados é invariables; 
el de exigir que el magistrado de qualquier par­
tido rea«a á los vecinos para hacer representaciones 
sobre los intereses públicos ; y á cada uno en par-' 
ticular la libertad de la imprenta. Estas son las 
precauciones fundamentales, y efectiva» que la ex­
periencia recomienda. Aumentarías en una con-
stitBcion, entrando en el pormenor que nace de 
la consideración de todo» los artificios que pueden 
mutilizárla, seria un proceder al infinito, porqué 
MÓ pudiend© nunca llegar á encontrar depositarios 
ifflfeorruptibies en cuyas maiíos poner la fuerza, 
e»áa precaución que se inventa exige otra. 
' Adefaas de estas observaciones generales debo 
exponer mi sentir sobre algunos puntos que llaman 
•inî afeencion en particular. Uno de ellos es tanto 
nias interesante, quanto e suna medida adoptada 
en parte, con aplauso, por las cortes de España. 
Hablo de la ley que jiropone la constitución, pro­
hibiendo que ningún miembro del congreso nacio­
nal pueda admitir empleo hasta tres años después 
de haber salido de su representación; prohibición 
que extiende hasta sus parientes dentro del quarto 
grado. Las cortes adoptaron esta ley, mollificada, 
reduciendo:el tiempo de la prohibición aun año 
después, y no excluyendo á lo» parientes. La 
generosidad y patriotismo que sugirió esta ley á 
fes cortes, y el odio á los abusos que la dictó, aun 
roas fuerte, al autor de la constitución, merecen 
toda mi veneración. El respeto á su origen, y á 
la alegria con que fue recibida, me hizo dexar para 
nías adelante la exposición de los inconvenientes 
que trae consigo esta ley, tan plausible a primen» 
•vista. Para juzgar con mas acierto, pesémoslos con 
sus ventajas. Estas se reducen á evitar la seduc­
ción que pudiera causar el poder real en los repre-
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sentantes de la nación, por medio de empleos 
lucrativos. Los inconvenientes de esta disposición 
son varios. El primero y principal es que priva á 
la nación de los servicios de tos sugetos que ella 
misma jcree mas beneméritos. Nada se pudiera 
apetecer tanto como ver ocupados los empleos de 
confianza, por sugetos conocidos por sus opiniones 
y conducta politica. i Quien no querría ver desti­
nados á estos puestos importantes á los diputados 
que se distinguen actualmente en las cortes, por su 
«aber y patriotismo? Si esto se aplica á las cir­
cunstancias actuales de España, tendrá tanta mas 
fuerza quanto el número de personas de que puede 
valerse el poder executivo está muí reducido, á 
«ausa de la ocupación de la mayor parte de ella por 
los enemigos, quanto mas se necesita que se em­
pleen ios que pueden set mas útiles. Tiene ademas 
el inconveniente de formar al poder real un partido 
mas fuerte que el que podria ganarse dando empleos 
Á los diputados. En el día hay dos clases en Es­
paña, cuyos individuos, por la mayor parte (según 
njis conjeturas) se creerán agraviados en la formación 
de las presentes cortes. Hablo del clero, y la gran­
deza, que se creen con derecho á tener represen­
tación eorao tales. Si se excluyen de los empleos 
á los diputados en cortes, todos recaerán en estos 
dos cuerpos, demasiado poderosos sin ellos, por su 
consideración y sus riquezas. Considérese, ade­
mas, que el riesgo de la seducción no es tan grande 
como aparece á primera vista. La publicidad con 
que los representantes de la nación deben manifes­
tar sus opmiones es un preservativo poderoso contra 
la corrupción. En una persona elegida libremente 
por un,pueblo, por poco mérito que se suponga, 
siempre se debe suponer pundonor bastante á im­
pedir que mude diametrralmente de carácter, de­
lante del público. Lo mas que podrá lograr el 
el ^lagp de los empleos es hacerla modificar ufi 



300 
poco las opiniones j es dulcificar la vehemencia de­
mocrática con alguna dosis de tolerancia coriesana. 
pero • que de empleos se necesitan para ganarse 
UHa corporación que debe pasar de quinientas perso­
nas ! Si me dicen, que ganarían a los mejores defen­
sores del pueblo, responderé que si son, lo que 
aparecen, no puede la corte ofrecerles nada que los 
seduzca, ni tiene con que resarcirles el placer que 
reciben,en el agradecimiento del pueblo, en la sóli­
da gloria de la opinión pública. En una palabra, 
los inconvenientes de admitir empleos son solo 
contingentes y pueden remediarse en las elecciones 
inmediatas; las de la ley adoptada son efectivos y 
actuales. La ley dé la constitución,, sobre este 
punto, tiene los mismos inconvenientes que he 
expuesto, y ademas los que aumenta su mayor nu­
mero de excluidos de los empleos^ y lo roas dilatado 
de ^ta exclusión. 

L,a utilidad de las Juntas, î  Congresos Provincia­
les no es para mí tan ávcr^aaela que pueda pasar 
por su establecimiento, sin dudas. El estableci­
miento de los Cabildos ó Ayuntamientos de Espatía 
me parece mucho mejor qwe estas juntas, gierfipre 
que aquellos se restituyan á su forma primitiva de 
electivos. Las Juntas, con las facultades que les da 
el autor de la constitución, complican demiasiado é 
inutilpienté el gobierno. Para ias elecciones de di­
putados al congreso nacional, si se han de hacer por 
«os elecciones succesivas, mejor fuera que Ibs veci-
pos nombrasen un número de electores para este 
solo efecto, y que excediesen de veinte quatro, que 
no dexar este cuerpo elector subsistente, y al ele­
gido-en obligaciones respecto de la mayor parte de 
Jos individuos de aquella corporación, Mas sobre 
esta forma de elecciones, debo decir, que á pe?áT de 
que la recomendé en otro tiempo, preocupado por 
la aparente regularidad, con que se preseiitó én el 
plan de elecciones que se adoptó al principio de la 
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do a creer que 1» elección hecha por el pueblo in­
mediatamente, y sin nombramiento de vocales elec­
tores, tierle mejor efecto, (siempre que se tornen pre­
cauciones para que se haga con regularidad,) por 
la mayor libertad que reina en tales elecciones, el 
mayor afecto de los comitentes á la persona que 
directamente quisieron para cuidar de sus intereses, 
y el agradecimiento del elegido, no limitado ivaí 
corto númerp, sino extendido ala totalidad déla pro­
vincia. Considero este lazo de agradecimiento al 
pueblo, tan poderoso para tnantener en los represen­
tantes los méritos que le atraxeron la opinión públi­
ca, que las ventajas de regularidad de las otras elec­
ciones me parecen poco atendibles en su compa­
ración. 

Esto supuesto, y que la facultad de reunirse los 
«iudadanos, quando un cierto número lo exija del 
magistrado para dirigir sus representaciones al con­
greso, es mucho mejor que hacer a veintiquatro 
hombres arbitros de dar sus opiniones por opinio­
nes de la provincia, yo juzgo que en España, si es 
que se necesitan Juntas Provinciales para el efecto 
de arrojar'mas fácilmente los franceses, no deben 
por eso entrar como móviles en_ la-constitución 
española, 6 • sób pueden conservarse útilmente, 
poniéndolas en lugar de los Ayuntamieatosj 

LfOS Ayuntamientos, si se conservan, olas Juntas 
si se les sostituyen, debieran ser empleadas por el 
poder executivo, en velar sobre el gobierno econó-
inico de la provincia, en fomentar la industria, en 
extender las luzes qtie convienen a la masa del pue* 
%)lo,y esjjeeialmcnte las que piieden adelantarla 
agricultin-a y las artes mecánicas: Debieran ser lo 
<jue las ¿Sociedades Patrióticas hubieran sido, si ba-
xo un j>ei!verso gobierno pudiera prosperar un buen 
establecimiento, Tal vez las circustancia& de las 
provincias americanas exigirán otra espe<4e de Juntas 
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qae suplaa la distancia a que se hallan del cmtroág 
la soberanía; pero esto pende de consideraciones 
tan separadas del objeto de este discurso, que mal 
las podría introducir ahora. 

Dexando a parte una multitud de objetos mas 

Eequeños a que no puedo atender sin exceder mis 
mites, solo me resta decir algo sobre el poder judi­

cial, de jque la constitución habla muí por cima, a 
pesar deque es la basa en que, en último resultado, 
estriba la libertad. Aunque ningún articulo de la 
constitución lo dice claramente, entiendo que el 
npmbramiento íle los jueces queda á la elección del 
congreso nacional. En esto voy mu i conforme coa 
el autor; y tanto es el influxo que, en mi opinión, 
debe te^er t} paíthlQ en la elección de los que han 
de ser dueños de la vida de los ciudadanos, en mu-r 
chas !6<;asiones, que no dudaría dar al pueblo el 
t^mbramiento de sus jueces, cotUo el de sus repre-^ 
sentantes. Mas si las preocupaciones, la costumbre, 
ó los derechos adquiridos por ella, se oponen á esta 
innovación, no insistiría mucho sobre ella, con tal 
que se rnydé la forma d.e los juicios. La publicidad 
^s 1̂  madre déla honradez^ pocos juezes senten-̂  
ciarán contraía evidencia que aparece a los ojos del 
público. Sígase y sentencíese toda ca.usa, á su vista 
y ye^gan los jueces de donde vinieren. Mas no 
hay .duda que deben hacerse independientes, si es 
una autoridad, y no el pueblo quien lois nomfera; 
Jporque ei,p»eblo solamente es el que esta eij pelir 
gro dé ser oprimido por ellos. El pueblo es a q,uiea 
¿verdaderamente interesa la rectitud de la justicia, y 
quien no puede c^quivocasre en si está bien ó mal 
administrada. Así es que si él eligiera los jueces, 
(él mismo debiera reelegirlos. Pero si lo? elige otro 
xjualquiera, fl[ue en algún cásp, pueda tener interés 
en Opyirnir a un ciudadano, nj los epi pieos, ni las 
yent̂ ls de losjutces deben estar a su discreción, por 
iĵ ue pudiera emplear jesta facultad ep castigar sî  
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t ^ i t ud . Entonces vale tnas que sean juece$ de ppr 
vida, y qué ssplo puedan ser depuestos por un juicÍQ 
público, seguido ante una comisión solemne dej 
(Congreso nacional, ó por una de sus salas si está di­
vidido en doSt • 

La multitud de apelaciones que señala la consti­
tución, es otro de los puntos en que no puedo con^ 
formarme. Apelación debe haber, porque todo tri­
bunal es capaz de error, ó de injusticia; pero mul­
tiplicar los medios de evitar la justicia misma, abrien­
do tantos caminos para dilatar su execucion, e? 
dañoso. Sobre todo, la apelación al congreso nacio­
nal me parece la peor de todas. El congreso mbe-
rano debe absolutamente desprenderse de todo po-r 
der que no sea el legislativo. 

Estas son las objecciones que me occurren contra 
los artículos mas característicos de la Constitución 
formada por el Sor. Florez. En ninguna «latería 
puede decirse mas en pro y en contra,qué en la pre­
sente. El efecto de las precauciones que una Cons­
titución debe tomar contra los abusos del poder, 
depende de una infinidad de circunstancias, que ni 
se pueden prever, ni calcular debidamente. Asi es 
que mis, reparos no deben tíoirarse como impugna­
ciones decididas. Son dudas ¿que'se podran oponer 
otras mil, mas fuertes que ellas. En lo qué no cabe 
ninguna es en la pureza de los principios políticos 
de la constitución de que he hablado, y en el patrio­
tismo desinteresado, y vehemente que toda ellat 
respira. 

I^spues de acabar estas reflexiones sobre la cons­
titución parala Nación l^spaíiola, del Sor. Florez 

• Las precauciones que, en mi opinión es menester osar en 
lx>s juicios sobre la libertad de JDCiprent̂ , se verán mas adelante 
fueste mismo oúr^ero. 
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Estrada, ha llegado a mis manos el siguiente dis-
<Surso, escrito por el mismo, á ru^os de algunos 
amigos suyos, que creyeron que {adrián hacerloi 
leer en la apertura délas cortes. No se verificó, 
esto, por una combinación de circunstancias ines­
peradas. Yo creo que debe tener lugar en mi pe­
riódico, tanto por estar lleno de aquel vigor que ca­
racteriza los escritos de este excelente español; 
como por quá; autoriza v&rias ideas que he expresado 
anteriormente sobre las causas de los males de Es-
páfia en su actual revolución. En mi número si­
guiente haré la revisión de otra obra del mismo au­
tor, que se acaba de publicar aqui, con el título de 
INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA DE LA 

REVOLUCIÓN DE ESPAÑA, en que reúne los 
documentos, y hechos que antecedieron al rompi­
miento de las provincias, mezclados unos y otros de 
reflexione^, que forman un texido histórico mui 
agradable. 

DISCURSO. 
P O R fin, Señores, Hegó ya aquel día en que se vé cumplido el 
voto mas justo, y mas deseado de todos los españoles, el dia 
«nq i i e sevá á dar principio al mayor proyecto que pueden 
formar los hombre», á saber el de trabajsir en el gran plan 
para que aeŝ n gobernados dignamente, y capaz de hacerlos 
felices, asegurando su independencia de los enemigos exterio­
res, y sus derechos, de la arbitrariedad de nuestros príncipes 
y sus ministros;' el día aquel qae sera memorable 4 toda 
nuestra posteridad, si jurando posponer «uestras" pasiones, y 
socrificarlo todo al bien general, acertáis á cimentar con so­
lidez, y levantar el grande edificio que el pueblo español con­
fia, aunque muy tarde, a vuestro cuidado. 

Esítoi bien penetrado de las enormes dificultades que se 
presentan á una empresa tamaña en fas circunstancias actúa­
l a . E l fonnidsble poder de un enemigo el mas fuerte que 
jamsHi *e ha conocido, ocupadas ya por sus tropas las tres, 
partes del Reyno, h k\o menos imposibilitadas de reunir sus 
esfuerzoé «I resto de las provincias libres. ^ La conservación 
después de dos años y medio de revolución, de todos los abu­
sos que han puesto á la nación en e l estado lastimoso en que 
se halla hoy. ' La ignorancia general origen de toda» nuestras 
desgracias, á que el despotismo mas atroz conduKo á sus 
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aatttfales. La cwrnipcioa »ni«r8»l llevada á \iti- panto-fa» 
«neible durante el depravado gobierno del reynado de Cario» 40-
l a influencia de todaB las cmes y cuerpos, enejnigos ocalto» 

declarados del bieu general, 6 to que es lo naisiloo. de los dere­
chos de los pueblos, cuya libertad está eo contradiccioa mani-
fiesÍB con sus privilegios jr regalii», que les hacen tau supe* 
riores al resto de sus conciudadanos y principalmente A la lej ' , 
de cuyo imperio no puede substraerse un »olo asociado sin 
exponerla sociedad enteraá todas las calamidades quesufré 
hoy la nuestra. La iñlta de recursos y medios en qtie halláis 
la Nación para sostener «na guerra tan d«s8strosa cotno la 
qttc está sufriendo. La nulidad de casi todos los empleados, 
atendidos solo por el fiívor, por Ifi intriga, y aun por haber 
Itido muchos los instrumentos del despotismo y dfe las baxezas 
mas detestables, como á ninguno de vosotros se puede ocultar. 
La retrogradacion enorme del patriotismo, que (i«sple»6 la 
nación en el principio de nuestra saijtacausa, al ver repetidas 
á cada momento las injusticias mas chocantes ; él patriotis­
mo mismo perseguido y castigado, y la infidencia a la patria 
premiada; al Ver burladas las esperanzas y los sacrificios de 
todos los boenos, por ser todos los que nos han governado 
iinus hombres faltos de probidad, ó quando menos de luces, 

; atenidos a rutinas y fórmulas miserables, dictadas por la i^no-
rancia,* 6 por la arbitrariedad. El despotismo ministerial 
llevado al punto mas vergonzoso y degradapte, dexando á 
los ministros, arbitros absolutos sin la menor respoiisabilidad 
de todos los destinos*, y de consiguiente interesados en que 
Bubsistao todos nuestros males, y declarando la guerra mas 
• cruel á todo ciudadano qjue osase reclamar con energía i^ ju«ti«ria: 
frar ultimo el hábito contraído por los EspañoleR.de sufrir silen­
ciosa, y apáticamente los abusos mas peijudiciales, sucum­
biendo a males que creían irreparables, ó que juzgabau de­
ber mirarlos como~ consagrados por el uso y la costumbre, que 
los había connaturalizado con ellos. , , 

Percibo bieu todas estas dificultades; mas'j de que no es 
capaz un Govierno enérgico y justo! Los abusos todosdesa« 
parecerán inmediatamente que un Govierno de esta' natura* 
leza determine que desaparezcan, y que con firmeza der­
ribe al que ose descubrir la cabeza. El poder d^ nuestro 
enemigo no debe <le ningún modo arredr^roos, si conside­
ramos lo que los Suizos han conseguido casi en nuestros días 
contra un Leopoldo, y los Holandeses contra el formidable 
poder de uu Felipe 2*-. quando luchaban por adqqiñr su 
libertad. Toda la ciencia de un Govierno se reduce á 4i?ÍKÍr 
úcia uu solo obj'**to átodoslos ciiidadimos dando ¿todos, uu 
impul'-o que' Ibs conduzca al bieu generiil traivsformaodo 
los malos en buenos, y los ineptos, apáticos, é inútiles, en 
ciudadanos idóneos, activos, y útiles. Parst tonsieguir 



fR«ittetae0te está* métaáterfoíisü nitlagroiM,> A- impftsíbteat e« 
«» Go»ietíio tnept(^ ó m l̂ cimeetadoi tjo «e neeeisita» o%txt cosa 
queet que este sea justo y draae. Mientras los q»egOvier-
Maa Ho den el «íxemplo «de liujuaticia y de ln'iaoderacionvtni 
vano pretenderán que ios ciodadimí» geanjnstos y ntoderados; 
en vano solicJtarán que todos capiinea rectamente al- bien 
general: ¡si desde este tnooiento resolvéis no ser conducidos en 
todaa vuestras operaciome» pOr otra semla qlíe- la que indi­
quen la justicia, \aH luces y la experencia, todas las difirul-
tades desaparecerán, y acertareis á consolidar vuestra felici­
dad, y la de vuestros nietos. Para conseguir la libertad bas­
ta un mmnento de entusiasmo y de calor, pero para conser­
varla eg necesario tener costumbres, y ser severo en ellas. D« 
este' modo cimentareis como por un efecto de prestigio no 
solo la felicidad del pueblo Español, siuo.también de la Eu­
ropa entera; haréis la revolución mas grande y mas glorioia 
que han visto los siglos ; los tiranos todos se aterraran con solo 
oír v^estso nombre; las naciones y las edades todas os llena­
ran de bendiciones, y vuestra memoria será -conservada con, 
entusiasmo por las generaciones futuras. 

Que sacrificips debe reusar un pueblo por recobrar su inde» 
pendencia tan indignamente atacada como lo es hoy la nues­
tra! i A que esfuerzos se negará el Español, quando está 
seguro que se trata de trabajaV cou arreglo á un plan sabio 
y justo, y qusundo tenga toda-la contiauea posible de que los 
que le manden no podrán salir de este plan aprobado por 
todos, y en el que todos tengan un mismo interés ? ¿ y de que modo 
nación algunaverific6 jamas llevar al cabo esta grande obra, que 
porlareuniOiB completa y legítimade represehtantesde todo» sus 
|inebt<M, en dotide pudiese ser oidala exprcMon de la voluoi-
táá general Con aquella publicidad de que debe gozar el res­
to de los ciudadanos por ser todos interesados; sin la que es 
imposible inspirar la confianza que se necesita, pues nadie la 
tiene en - lo que ni vé ni fcntiende; que tanto vigor da á los 
vocales que solo desean el bien, y que tanto contiene & los 
que llevan otras miras; y & los que a pesar de sus ningunas lu­
ces no temen levantar el grito, y suelen fornaarse un partido 
poderoso en medio de la obscuridad y del misterio por estar 
seguros de la-censura publica? ¿ A que otras causas pueden 
atribuirse las repetidas injusticias, los ningunas progresos, la 
desconfianza absoHita, y la debilidad criminal de los Goviernt» 
adoptados durante nuestra desgraciada revolución, quaudo 
jamas ha habido una nación tan apta, ni tan dispuesta a todo 
como el pueblo Español, que no respiraba sino odio y rencor 
al tirano, y deseos de ser libre y governado solo por la ley ? 

Pero no nos engaSemoe; tto hai, ni puede ¡haber institución 
humana, por mas respetable que sea, que no esté sujeta á m-
cuttvénkntes y viciíjs. No soitnos ángeles; somos fc^o^brep 
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expBestos á mil «rrorea. y á mil ptuionet. Todos tenemos un 
niisino interés, pero no todos conocemos de uu tnismo 
modo los medios de conseguirle; y (yo muy pocos los que 
Suieren «aminar T(x;tameote acia «I quando el iateréí perso­
nal «c opone al interés público. Es un absurdo creer lo con­
trario y persiiadifse que se hallen entre nosotros seres ui 
cuerpos tan privilegiados que- estén esentos de estos defectos. 
Contentemuaos pues con lu mayor perfección posible de que 
es capaz la obra del hombre. A este fin invoco toda vuestra 
atenciou'en el présense discurso. 
' Los encargados, de construir el edificio político que la 

Kañon quiere levantar en la actUíiUdad, para que pueduu 
concluirle con perfección, tienen e.Wtctamente que prevenir 
le mismo que los que tratan de construir un edificio mate­
rial, lo. £1 maestro cupaz de dirigir con perfección la obra. 
So. Explicarle el objeto a que se destina, para que, con ar­
reglo á el levante el plan, y. sepa lo que debe trubajur. 3o. 
Saber este con que materiales, y con que fondos puede contar 
para concluirlo. 

Estos tres «on los objetos en nil sentir, que desde este 
instante deben ' ocnpar ante todus cosas vuestra latencion. 
Examinar si sois los maestros capaces de dirigir tan grande 
obra; saber y publicar desde ahora el objeto de vuestra ta­
reas futuras; y por ultiino tratar de los medios que pueden 
yidebén adoptarse para que se realize. Mi discurso se limi-
tará á presentaros algunas reflexiones acerca de estos tres 
patticulares, >qKe eret) merezcan discutirse por este ^ismo 
orden. ¡AnteSide delitwrar, debéis cercioraros que os bajlais 
autorizados suftcienteaieutepfirtt poder hacerlo. Averiguado 
ŷ  v»udto que tenéis e«ta a«to>ridíd, se sigue, tratar que es 
ío que debéis 4eriberar; por último después de saber á que 
se deben feducifvafistras deliberaciones, se debe tratar de los 
medios conducentes á que ten||an efecto. 

Creo que de no haber exilminado la Junta Central al 
tiempo de su instaliwion estoV tres objetos, han dimanado 
todos los males que sufri6 y sufre la Maciun deide aquella 

'época. 
Cara averiguar si Qs halláis constituidos legítimamente» y 

de que modo lo podreiá ser en otro caso, creo sumamente 
útil descubrir los deicctos de los que os han precedido en 
el augiisto ministerio que vais áexercer; no puraque se los 
««dkei» ¡en cara, lo que de nada mas servirla que de irritarlos, 
é irritsr«s,..jÍQo para que podáis evitar los que os llenariun 
de oprobié, si tuvieseis la desgracia de incurrir en ellos. 
El conocimiento de Ips errores pasados es el único medio i 
capaz de hacer que se eviten en lo succesivo. Expondré los 
principales, que en mi concepto han impedido el progreso 
«4« nuestra felicidad, durante el gobierno habido en nuestra 



re%lB<$eii; los expondré con la éisfur rapiéez, pttet <}s« 
estoi bieti penetrado que al que sé halla dispu<«toá conven--
ceree pocas razones le.bastuu, y«joe no es 8ttficienté¿ piara 
el qtttí está prevenido» quant» se paeda decir p»r otros de 
inás laces qae y o ; adeina«, señores, de que nada jdebe sercw 

' tan sensible como la pérdida del tiempo qoe se coosumii en 
largas disenisiones y éa pomposos < discursos, qnando tanto lo 
debéis econonü^H^ para atender i los muchos y urgentístmos 

. negoctos que debéis examinar. 
A quatro causas principales atribuyo todos los males de 

nuestro aritíríop gorierno. ía. Haber tratado d é perpetna»e 
sus vocales, no adnóitiende los nuevos ^poderaikts que han 
comisiottado algunas provincias para substituir á los ante­
riormente nombrados, y qne habían cumplido el tiempo de­
terminado en los poderes. 2a. No haber manifestado y ase­
gurado á la Nación del interés que todos los Españoles de­
bían tener en srfir victoriosos en la actual lucha, preseutan-' 
dotes una constitución itilerina, mientras la aprobaban las 
Cortes, 6 hacian otra que asegurase sus derechos. 3a. No 
permitir que sus sesiones fuesen públicas, como si susope-
racioues debiesen ser tin misterio para. la Nación, ó como 
si esta no tuviese un derecho para enterarse de todo; lo q u e 
coBcieroe á su bien estar. 4a. No permitir inmediatamente' 
la libertad de la imprenta á todo Ciudadano, rnaaifestando 
en estdi el orgullo dfe creer que las lu<¡«^ estaba» >¿ idebifti» 
estar vinculadas & ellos solos, y que fuesen^^saficteBtes^.pára' 
^ c a r á ta Nación del abismo de males en que se hallaba 
sumergida, y cometiendo de este modo la injusticia de pri­
var á todo hombre riel derecho sagrado é imprescriptible d® 
decir quanto crea conveniente al bien de su Patria y al suyo 
personal. 

£stoi persuadido que si algtñio de éstos quatro vicios sdb-
ñistiese en el govierno que vais á formar, jamas podréis hai» 
cer la felicidad de la Nación/ ni de consiguiente lleitar las 
funciones sagradas encargadas^ vuestro cuidado. 

Por no iláber meditado el primero de los tres objetos pro­
puesto», ha resultado el primero de los quatro defectos que 
iitribnyo á !a Junta Central, y que le atraso justamente el 
el odio y lu desconfianza de todos los buenos Españoles. 
Represeritar nna Nación es sin duda el derecho mas augusto; 
usnrparse esta representación será por igual razón el crimen 
mayóf de lesa-nacion; y será usurpada siempre que sus 
representantes no obren con arreglo á lo determinado por 
sus representados; ó siempre que su autoridad dure por mí» 
Tiempo que el que estos determinen ; y siempre que no hayaní 
sido elegidos por todos los ciudadanos. •; 

Quundo una Nación es muy numerosa para poder rennirse 
ep un solo congresos, entonces se renne en mucbos^y los in-
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dividuos de cada congreso particular nombran los a|ioder«do8 
qne les corresponden y les dan el derecho de votar por ellos en 
el congreso nacional. Todo representante es ptaes un elegir 
do, que no puede contravenir á la voluntad de los electore» 
sin hacerse reo, por que en este caso no vota por ellos sino 
contra ellos 6 contra su voluntad. La colection de apodera­
dos es desde aquel momento la Nación, y todos, los que no 
SOB representantes, han debido ser electores,' por. que de otro 
(nodo no podrían ser repiesentados, y se incurriría en el- ab­
surdo de que individuos de una sociedad no fueî en com-. 
prendidos en ella, ni pudiesen llamarse tales, por no exercer 
acto alguno de la vida civil 

Como los representantes no pueden ser elegidos con otr<> 
objeto que el de hacer la voluntad de los representados, será 
una violación manifiesta, y una représeJitaeioíí u^úrptuta la 
exercida para resolver contra las instrucciones de }oi repre­
sentados, como igualmente la exercida por mlfts tiempo qiie-
el determinado por los poderdantes, 6 la que se exerza desde 
e! instante que estos manden cesar á sus apoderados, y 6-
nalmente 1« q-ue se eserza en nombre de otros que de los 

Se únicamente han dado los poderes, por qlie en todos 
os casos se obraría forzosamente contra ta voluntad dé los 

representados. 
El jirimer principio pues en esta materia es que toda re­

presentación sea conforme á la voluntad del representado. 
El segundo prínopio es que ía representación sea general 
é individual, lo que no podrá verificarse siempre que exista 
un solo individuo en la Nación, «Ijue sea privado de ser elec­
tor ó elegido, pues que en este' caso ni seria representante 
ni representado; el tejfcero y último principio es que la' re­
presentación aeá igual, cnya igñaldad no pOdra verificarse 
sterapre que cada agregación de ciudadanos no elija el mis­
mo numero dé repíresentantes que otra qaulquierá de i-xuat 
número. " 

Sé qne casi todas las naciones han limitado el derecho de 
la elección á los propñetarios, pero es sin dnda una injusticia 
notoria, y un gran paso acia la desigualdad política, origen 
de todos los males de la sociedad. Quando una nación se 
jenne en masa, ó por medio de apoilerados para escoger la 
fftrraa mas conveniente de gobierno, obra con Sabidttria, usa 
de su derecho, y nadie le tiene para impedirle qne lo haga. 
Sr ñutiese pues una clase privilegiada que solo ella nombrase 
«ístos apéderadds, ó concurriese con una cantidad mayor de 
representación qne aquella con que concurre totfb otro ciu­
dadano, no se podia decir qtfe la' sociedad entera tuviese 
«1 derecho de elegir la forma'dé gobiernoqne le fuese mas útil, 
P]*^ 1'í'^.tendríii que acomodarse al que lé quisiese darla 
eiase privilegrafla, ó al que se estableciese coutra el voto de 
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la pluralidad en razón áe ]a mayor cantidad de representaciotí 
de la clase privilegiada. Adeoius las naciobes que llegan ¿ po­
nerse e.u semejante estado no pueden considerarse sino en el 
estado natural, esto es como si acabasen de formarse, y por 
\o mismo no puede haber clases privilegiadas. Es pues una 
injusticia clara el que una cias^ de ciudadanos tenga mas re­
presentación que otra. Por otra parte f que . títulos dictados 
por la justicia y la razón podrán presentar esas clases, que 
quieren ser privilegiadas, qnando la nación va u enmendar 
todas las leyes, usos, y costumbres que no son el resultado>le 
la razón ilustrada ? ¿ Podrian ser otro» qne ios que huviesen 
otorgudo nuestros Abuelos, hace seiscientos ó nías años, de­
clarando que tules Grandes, Marqueses, Condes, Obispos .y 
Abades que han de existir en el año de 1410 han de ser aptos 
para gúvernar á los de aquella époea, ó tos que nosotros 
nicieseDioé ahora, paia los que nos hayan de suceder en el año 
de 2500 ? ¿ Podrian acoso nuestros Abuelos haber dicho á sns 
coetáneos. Españoles, nosotros hemos concedido ya á estas 
clases riquetas inmensas, ó ellos se las han usurpado, con las 
que ya logran uua consideración, y una influencia excesiva 
sobre nosotros, concedámosles ahora ademas la facultad 4s 
elegimos la forma de gobierno bajo el qual hayamos de vinr 
nosotros y nuestra posteridad, 6 lo que es lo mismo para que 
ellof disfruten de toda la consideración posible, hágannosles 
los arbitros de nuestra felicidad y de la de nuestros hijos ? 
Representantes del pueblo Español sin ólases ui preferencias, 
creeria ofender vuestra moderación, si me detuviese á buscar 
nías pruebas para haceros ver que vosotros «oíos tenéis el de­
recho de votar con igualdad perfecta acerca de la forma de go­
bierno que debe adoptar la nación toda. La naturaleza á nin­
guna clase ha distinguido, ni señalado con esa prerrogativa, 
dando mas talento 4 unos que ti otros; y las excesivas rique­
zas regularrneute sirven para disipar á sus poseedores ;' y 
raras veces para hacerlos virtuosos. Los que os dicen otra 

, cosa, consultan solo au interés personal, y tratan de haceros 
á vosotros y á, vuestros representados víctimas como hasta 
aquí de los abusos en que gime la nación. 

para evitar todos los vicios de vuestra'representación ¿ auto­
ridad, es preciso ex&minar con -antelación á todo, si vuestros 
poderes han sido conferidos con estas circunstancias tan indis­
pensables para adquirir la cootiunza, y para la validación de 
vuestras operaciones, á fin de que en otro caso se confieran 
por todo!> vuestros representados, y por los que por la presen­
tes circunstancias no hayan podido nombrar representantes» 
pretextando cesar en vuestras funcionev inmediatamente 
que las provincias enrien nuevos comisionados libres de esta» 
tachas, y, manifestar á la nación entera que si desde ahora no 
cesáis en vuestras funcioaes, iaaiediatatneBte que las provin-
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«ias «ttvett nuevos COmifeiOhados libres die est«» tachas, y tüa-
nifestár á la nrfcioh eritenr que si desde uhora nwcesttisí en 
vuestrtíj fatado lies, esúnieasBenté |>rtr *t (Mvgío ái que expoti-i 
driais itífatibletilénté la patria, si desfaje de existir por un tiK»-
inent<y üt» Caterp* réfírteerifativo di ellaV Pedírmela la aproba-
citon' diel e^terciidi'O'de vuestra autoridad, pues toda soberanía 
selégitírtitf, segitn previetiv la-ley de la Partid», y se*mi dtcta; 
la razón que es el único código que debe regir al bothbre. por 
el cvtisetrtitíliiéntó de Ibs aaturale-t. Bo seguitfa dfebeis' acor-s 
d** y pubticiíl' q«e vutórtroer poderes y los de viréstrbs aucesores 
nutr(?a d'aríráii ma? tiempo que eí que deterftiineó los repre­
sentados, Hayan ó no fixadb época. 

También faltariais á los del>eres d'é répreientaWe» de la na­
ción, y cottieteriais el crimen que cOnveti6 la junta central, si 
habiendb' recibido los poderes de la- nación como los recibió' 
aquella, lois supusieseis emanados del Rjey,ó obraseis en nom­
bre suyo; Jamás un individuo puede tener, ni debe exercei*, 
como lepi'eStfntante de la nación mas autoridad que la que 
aquella Ití haya concedidb. Decir lo contrario supone una. 
ignorancia gtOseta, ó una ihala fe conocida. Antes que hu-
viese reyeSí, ni governañtes con otro nombre debió baber ha­
bido sociedades, ó reunión de hoUibres. Estos para vivir se­
guros y felices han nombrado personas que los ífoberaasen 
bajo de ciertas reglas y condiciones. Y la facultad de conce­
ded y demarcar esta autoridad y poder tan precisos para go'-
beriiár á los- hombre» reunidos en sociedad, es lo que rigurO»-
«áTOcnte »e debe llamaC soberanía, la que por lo dicho no 
puede existir sino es en toda una Nación ó soci«dud, y jama* 
en art inditíduo. Es del todo diferente el derecho dtí gober­
nar á lür kotiibres, d% el de conceder este derecho. El cuerpo 
pues, rtpt'esííntativo de una nación, poi* el hecho de represen­
tarla es soberano, y se debe titular tal, no pudíendo otro serlo 
porque la soberanía es iodivisible. Sería pues una injusticia 
notoria, y una ingratitud criminal decir que este cuerpo ha 
íecibido la soberanía del Rey que ni la tenia^ ni se le ha con­
cedido, ni podía conceder. 

_ De no haber examinado la Junta Central en loa primeros 
instantes dé su formación el segando punto que he presentado 
¿vuestra consideración ha dimanado el 2o. vitio que ha pade* 
cido, & saber, no haber podido inspirar á la nación el interés 
que debían tener los Espafioles en ttacer todos sus esfuerzo» 
para recobrar la felicidad qué les ofreciese la constitución que 
les debió haber dado interinamente. Esto era lo mismo que 
ponerse 4 trabajar en un edificio muy costoso sin que hubie.«e 
precedido plan, 6 con uno muy defectuoso, por que *« 
debiendo ser otro que asegurar la libertad de la ftaclOn, 
aun quando los Españbles consiguiesen expeler de la Penín­
sula á los enemigos, tiingaria probabilidad les quedaba de 
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ser libres y feti'ces. Antes de haber Franceses que no» domi-' 
nasen eramos esclavos y desgraciados. Sin tenerlos en lo suc-
cesivo DOS hallaremos en igual caso, nvientras no tengamos 
Tina constitución, que nos asegure nuestra independencia y 
nuestros, derechos. Mientras una constitución sabia no sea el 
objeto principal de vuestras tareas, y el plan que dirija la 
grande obra qne vais á construir, no debéis prometeros gran­
des esfaerzos de los Españoles^ y aun quando los hicieran 
serian infaliblemente infructuosos. Antes de hacer el edifi­
cio es necesario tener el plan, sino se quiere trabajar a ciegas. 
Por este defecto se han estrellado hasta aqui todas las em­
presas que han intentado los que h¿n dirigido el govierno en 
la actual lucha. ¡ Que interés se le presenta al Español sen­
sato en arrostrarla muerte para que domine Fernando o Na­
poleón, quando ninguna seguridad tiene de ser feliz, mientras 
tina constitución no le haga ver que aquel ó otro Rey legi­
timo le habrá de mandar con arreglo á la ley, y «o á su ca­
pricho! ¿ Como se pretende que todos los Españoles coad­
yuven al trabajo de este grande edificio, mientras no se haya 
hecho y prencntado el plan que les manifieste claramente el 
objeto a donde el Govierno dirige sus sacrificios,, para que co-
"tiozcan que este no trabaja á tontas y á locas, y para que se 
aseguren de que sus esfuerzos se exigen para hacer so fi^li-
cidad í A que otra cama podemos atribuir los pradigios de 
valor y de entusiasmo que han dado continuas victorias a los 
Franceses en el principio desu revolución, que al haber hecho 
desde el principio la constitución que ofrecía una felicidad í 
todas las clases ? 

Representantes de la nación Española, ofreced a esta desde 
luego la constitución del estado que debe ser el plan del 
grande edificio político que vais á emprender'. A lómenos, 
decidle desde aora, que este plan será vuestro primer trabajo, 
y que lo presentareis inmediatamente. No se os diga que 
sois como aquellos arquitectos, é quienes con justicia se po­
día censurar de faltos de luces 6 de probidad, si exigiesen 
grandes sumas para consumirlas, antes de haber levantado el 
plan, en construir un edificio por interesante que fuese. 
Inspirad ú la nación la confianza que merece, y sin la que 
nada bueno debéis esperar, para que vea que vuestras opera­
ciones son u<;ertada8, y que van arregladas á un plan sabio en 
que todos deben interesarse. ¿Tratar de diferir la consti­
tución para después que huviesetnos arrojado al enemigo de 
nuestra patria ? no seria lo mismo quw procurar levantar el 
plajio después de haber trabajado mucho tiempo en el edifi­
cio, y tener que acomodar desputs aquel á este, en vez de 
acovnodarse este á aquel? ^-No trataría Fernando, si volvie-
ese ú España, libres ya nosotros de los enemigos que la cons­
titución, que entonces quisiese hacer la nación, en caso de 
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pfrmitirselo, se acomodase á sus intereses personales, y no 
s]ue esta arreglase sus privilegios y autoridad desmedida á lo 
<)ue exige el bien general de la nación ? Depositarios de la 
autoridad soberana, asegurad al pueblo Español que desde 
este mismo instante vais á ocuparos en hacer una constitucioa 
kábia, que asegurará su independencia y felicidad,, y veréis 
con que gozo "se prestan todos los Españoles á ofreceros quan-
tos servicios contempléis necesarios para concluir y perfec­
cionar la grande obra que tenéis entre manos. Entonces 
veréis los recursos de que es capaz una nación (.-0010 la vues­
tra para hacer uo armamento formidable que sea suficiente á 
aterral' y aniquilar al tirano de Ja Europa, Esta misma cons­
titución será capaz de desarmar por si sola al tirano y atraer 
á nuestro favor á los mismos que en el dia derraman nuestra 
sangre, porqué les liará conocer que de otro módó obran direc­
tamente contra lo que mas debe interesarles. Enfin ni creo 
imposible, ni aun difícil por este medio interesar a los mismos 
Franceses en favor nuestro, tanto como a nosotros mismos, 
por aunque no los juzgo tan virtuosos como a los españoles, 
los creo mas ilustrados. 

Por no haber meditado la Junta central el tercer punto 
que propuse á vuestra consideración, han provenido los do» 
últimos vicios que le he atribuido, á saber no querer que sus 
sesiones fuesen públicas, ni permitir la libertad de la im­
prenta. Todo govierno sábib debe adoptar el medio opues­
to si quiere descubir los materiales y fondos que necesitaba 
la Junta central para perfeccionar el edificio político que ha­
bía emprendido. Ademas de manifestar su mala fe todo 
govieruo que procure ocultar sus operaciones á la nación, se 
priva de las luces, con que el resto de los ciudadanos pudiera 
contribuir á dirigir sus deliberaciones. Por mas libre y jus ­
ta que sea la elección de los representantes de una nación, 
nadie debe persuadirse que hubiesen sido comprendidos^ en 
este número los mas sabios y mas aptos para desempeñar tan 
'lelicadas funciones. Es preciso valerse de las luces, délo» 
que por su moderación, ó por otros motivos que á nadie se 
ocultan, hayan sido pospuestos en la elecgion de sus conciu­
dadanos. Ademas,, aunque huviesen sido elegidos los ma» 
beneméritos, ¿como el pueblo podrá jamas tener confianza 
en sus goyernantes, quando estos procuran hulearle sus ope­
raciones, no permitiéndole asistir a las sesiones en que se 
discuten los intereses de toda la nación ? ¿ Porque ha de ser 
de peor condición una sociedad entera que un particular, á 
quien no se le puede privar sin una injusticia manifiesta, de 
intervenir en todos los negocios que le interesan ? solo el igno­
rante, ó el que obra de mala fe pueden tener una conduc­
ta misteriosa y obscura. Las sesiones públicas de los gover-
Baat«s darfin infaliblemente al pueblo una confianza ciega 
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en todas sus operaciones. Sin este requisito las mafijostar 
y útiles seráii censuradas eternamente; la publicidad ae su« 
seisiones niiiguh mal debe causar sino á la ignorancia y á la 
intriga, (¡ue solo'progresan eii medio de la obscuridad,y que 
tanto létri'en la luz y la verdad, las que nunca ofenden á los^ 
que condecidos por la buena fe no aspiran sino al bien 
general'. í.os tiranos y los Goviernos despóticos son los nni-
cos que siempre liari ocultado sus ideas y piáiies á todos ios 
individuos dé la sociedad; tos goviernos justos y libres siem­
pre han procurado déstjübrir sus operaciones,'j^ adquirir por 
esté i'inico medio la confianza de los pueblos, y la bpiíiion 
pública, sifi la que en ningún imperio pudiéronlos líoiiibres 
ser felices y virtuosos. ¿ Quantas menos víctrnias tuviera qué 
llorar la humanidad afligida si las negras intrigas de los mi­
nistros no haiv'i'esen sido fraguadas en medio de las tinieblas 
en donde la opinión pública no podia contener sus íuiqnos 
designios ? 

Sin fifjertád de imprenta nunca podrán extenderse- his lu­
ces, ni ilustrarse los hombres. La libre comunicafcioft de los 
pensamientos y de las opiniones es el derecho iuas precioso 
oel hombre : todo ciudadano puede hablar, escribir', é impri­
mir libremente. E l derecho de imprimir con libertad es un 
derecho tati sagrado como el de hablar, ó por mejor decir, 
es el mismo derecho de hablar. La ley no puede quit'ar ni 
restringir un derecho; solo puede reprimir él abiiso de su 
exercicio. Que exemplos tan tristes pudiera' citar de las 
injusticias cometidas en la época de nuestra revolución por 
el abuso atroz de no permitir el exercicio libre de la prensa ! 
i Qantas víctimas inocentes v desgraciadas han sido oprimidas 
por la arbitrariedad y él poder, á causa de no serles permitido 
manifestar ál Pueblo su conducta, imprimiendo la historia 
de su vida y la de sus enemigos ! Si tofla defensa es permi­
tida por derecho líatural al reo ma» delinqüente, ¿ por que 
principios de justicia se puede privar del medio mas valiente 
de defenderse á uft iaocente acusado, calumniado? ¿A que 
hombre justo no horroriza saber que varias personas^ que leiii-
an á sn disposicicn la fuerza y la autoridad, y que han teni­
do la coiiducta mas deünqüente, han calumniado atroz y Pal-
sámente con papeles ^ue han hecho imprimir y circular, á los 

ue mas hábián trabajado en la presente caUSa, privándole^ 
e publicar su deft-nsa, de descubrir la verdad, y d e vindi­

carse como era justo! Por desgracia nuestra son repetidas 
los exemploB que pudiere citar de semejantes injusticias. <• Y 
de que otro modo fe podran.evitar en lo sucesivo, que abolitni-
¿o el ¡nic¡no abufo, que proscribe tan sagrados derechos? 
,; Si á todos fuese permitido censurar al hombre público, 
«orno es posible tpie se cometiesen tantas injusticia», ni que 
«mfâ  qu*d*seu tAnlan veces sin el caíiijfo- Hiececido? ¿Gomo 
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loa ministios huviüran osado premiar á tantos hotnbres inep­
tos, y aun dehnqüentes ? ¿ Coqao se huviera perseguido y 
atropellado á tantos inoceutes? ¿Como el ciudadano sin 
fuyor huviera visto tantas veces su mérito y trabajo sin pre-
ittio ? ¿ Como Gefes militares, sobornando plumas venales, 
huvieran adquirido tan injustamente y con tanto perjúrele 
de la patria una opinión de sabios y activos en medio de tan 
repetidos reveses y desastres, causados por su ignorancia, su 
desidia, ó su mala fe? Enfin ¿que otro medio hai para 
•descubrir la verdad que el de permitir hablar, y oir á todos ? 

Depositarios de la justicia, si queréis que los Ciudadanos 
jamas teman, ni se hallen expuestos á otra desgracia que la 
de lij ley, y que esta sea respetada por todos y que á todos pro­
teja iguaírpente, es preciso que desde este momento decretéis 
Ja eterna abolición de un abuso tan opuesto al derecho natu­
ral, que priva á todo hombre del único medio capaz de hacer 
su defensa completa, y que dexa al delinqüente casi siempre 
impune. Vosotros vais á tratar d« dar la libertad al pueblo 
Español, y de reponerlo en el exercicio de todos sus dere­
chos; ¿y será posible que este tenga confianza en vuestra 
palabra mientras le proscribáis el uso del mas precioso ? Si 
queréis qu€ los Españoles sean en lo sucesivo hombres libres 
y dignos, es necesario que les proporcionéis todos los medios 
de instruirlos desde su infancia con una educación que atien­
da á inspirarles patriotismo y virtud. Es necesario que 
tratéis de ahogar la indoleucia y la pereza, que baa conser­
vado por tanto tiempo la ignorancia y las ridiculas preten­
siones del orgullo. JEs necesario que tratéis de apartar las 
instiltantes humillaciones con que na querido degradarnos el 
despotismo; y Jí^mas lo couseguireis mientras no sea permi­
tido á todo Español imprimir libremente qnanto crea con­
ducente á reclamar sus derechos, al bien de la patria, y á la 
ilustración .individual. Nada os deben detener quautos 
usos y leyes en contrario se puedan citar. ¿ Qne ea la ley 
positiva quando se trata de los derechos inmutables de la 

justicia y de la naturaleza? Toda leyes por su esencia re­
vocable, según la voluntad del que la puede hacer. £1 
principio contrario seria el apoteosis de las preocupaciones, 
y la proscripción de la razón. Las palabras, itífts y costum­
bres, a la;s que se suele dar tanto respeto, y que tan freqüen-
temente se oponen á la razón, como sus implacables ene­
migos, para que deban subsistir, es forzoso (¡ue rej»osen sobre 
un mteres constante, claro, y queatodos favorezca igualnajeñtet 
Oponer el uso á la justicia y á la equidad no ea una respue»-
ta digna de magistrados sabiosj y justos. La ley mismas 
aquella ley, d e q u e ellos deben ser meros executores, ningún 
caso hace de las costumbres antiguas, sino quando se l)4lla» 
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fundadas sobre la verdad y la razón *. Las rutinas y las ros-
tumbres han sido siempre la plaga que ha hecho temblará 
los sabios, y el ídolo que mas adoran los necios. Vosotroi 
sois los maestros encargados de levantar el grande edificio de 
la nación, y al modo que uo sabio arquitecto, después de 
liaber hecho el plan de la obra, debe procurar saber con que 
fondos y materiales puede contar, y no derperdiciar ningu­
no que le sea útil, del mismo modo os debéis conducir vo­
sotros. Las luces de todos los Espapoles son los pyncipaics 
materiales con que debéis contar si pretendéis hacer un edi­
ficio robusto y lucido. Es preciso pues que tratéis de reu­
nir tan preciosos materiales, permitiendo, ó por mejor decir 
ÍDspirando é todos los ciudadanos el deseo de presentaros sus 
luces por medio de la libertad de la imprenta, y haciendo pú­
blicas vuestras sesiones, en las que con la moderai:ion y res­
peto debido á un congreso tan augusto, sea permitido á todo 
ciudadano exponer sus ideas. 

Creo firmemente que si desde este dia acordáis acerca de 
los tres objetos de mi discurso, según dicta la razón, y la 
justicia, vuestros nombres serán gloriosos, y los buenos os 
tributarán todos lo» obsequios debidos a la virtud y al talento; 
vuestro govierno será respetado y amado de todos los pueblos, 
y no tendrá la suerte infausta de los que os han precedido, 
<;Oyos nombres son poco apreciados, (aunque segnrariieute 
liabia entre ellos hombres dignos), por no haberse conducido 
por estos principios, los únicos justos, y los únicos que pue­
den inspirar al pueblo Español la confianza que no ha teni­
do hasta aqui. 

Creo también muy conveniente que desde este mismo dia 
debéis acordar que no se pueda deliberar en ningún asunto, 
eino es después de 24 horas de propuesto. Resolver sin exa­
men no es recoger sufragios, es sorprenderlos. A hombres 
ocupados en negocios públicos de la mayor gravedad no pue­
de jamas convenir resolver los asantes sin haberlo» meditado. 
JjO cootrario infaliblemente inducirá á muchos errores y 
cabala*^. No debéis ser instruinenntos ciegos de la autori-. 
dad ; debéis determinar libremente : lo que jamas se podrá 
verificar, mientras no se dé tiempo para examinar lo que se 
va á resolver. El orgullo de creer que todos vosotros tendréis 
«uficieote instrucción para resolvet de pronto en asuntos 
nuevos y de tanta gravedad, os expondría á los mayores peli­
gros, y á'cometer mil injusticias. 

Todos los dias se debe imprimir el diario de las discusio­
nes y de lo que se resuelva, para que la nación esté segura de 

• Mi.Ué adinventa, malasque consuetudines ñeque ex longo tempore, 
iveque t \ longo usu coníirinantur- Nov. 134. Cap. lo. 
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*]ue empleáis el tiempo utilmente, y para que vea quales 8«n 
vuestros trabajos, yá que fin se dirigen vuestras tareas. Si 
adoptáis desde aora este plan conseguiréis la confianza del 
pueblo, y vuestras equivocaciones mismas tendrán entonces 
toda la disculpa que deben merecer. Todos conocerán que 
liabejs obrado de buena fe, y que no hai hombres tan pri­
vilegiados q>ie se hallen esentos de ser sorprendidos y de pade­
cer errores; pero que a lo menos habéis hecho todo lo posible 
para evitarlos, para dar á la obra del hombre toda la perfec­
ción de que es capaz. 

Estoi seguro que nada djxe de que no me liatte intimamente 
«onvencido; podré haverme equivocado, pero ciertamente mi 
engaño no habrá provenido de que me huviese dexado arras­
trar de alguna de las muchas pasiones de que soraoi domi­
nados todos los hombres. La falta de luces será la única 
«."ausa de los errores en que haya podido incurrir en mis con­
jeturas, y por tomismo me contempla acreedor áo^btener de 
vosotros aquella indulgencia que merece todo hombre d e 
buena fe, quando no aspira á otra cosa qu€ á hacer votos por 
la. gloria de su patria, y por el bien de la humanidad. 

ALVARO F L O R E Z E S T R A D A 

PROCURADOR GENERAL DEL PRINCIPADO DE ASTURIAS. 

REGLAMENTO 

J)e la libertad de Imprenta en España. 

Atendiendo las cortes generales y -extraordinarias á que 
la facultad individual de los ciudadanos de publicar sus pen­
samientos é ideas políticas, es no solo un freno de la arbitra­
riedad de los que gobiernan, sino también un medio de ilus­
trar 4 la nación cji general, y el único camino para llegar al 
•conocimiento de la verdadera opinión pública; han venido 
en decretar lo siguiente. 

Todos los cuerpos y personas particulares de qualquiera 
condición y estado que sean, tienen libertad de escribir, im­
primir y publicar sus ideas políticas, sin necesidad de licen­
cia, revisión y aprobación alguna anteriores á la publicación, 
baxo las restricciones y responsabilidades que se expresaráa 
*n el pre^nte decreto. 
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JPor tanto quedan abolidos todos I05 actuales juzgados de 

imprentas, y la censura de las obraa políticas precedente á su 
inipresion. 

I I I . 
Los autores é impresores serán responsables respectivamente 

del abuso de esta libertad. 
ly. 

Los libelos infamatorios, los escritos calumniosos, los sub­
versivos de las leyes fundamentales de la Monarquía, los 
licenciosos y contrarios á la decencia pública, y buenas cos­
tumbres, serán castigados con la pena de la ley, y las que 
^(jvi se señalarán. 

• ' . . ^ ' ' . 

Los Jueces y Tribunales respectivos entenderán en la av^:-
rigi,t.acion, calificación y castigo de los delit9s qije se cometan 
por el abuso de la libertad de la imprenta, arreglándose á lo 
dispuesto por las leyes, y en este reglamento. 

Todos los escritos sobre materias de Religión quedan su­
j e t o s á la previ» censurarle .los ordinarios eclesiásticos, según 
lo tstóblecidci en el concilio de Trente. 

VIÍ . 
Los autores, baxo cuyo nombre quedan comprendidos el 

editor ó el que haya facilitado el manuscrito original, no 
estarán' obligados á poner sus nombres en los escritos que 
publiquen, aunque no por eso dexan de quedar sujetos á la 
misma res-ponsabilidad. Por t^nio diei>erá constar al impre­
sor, quien sea el autor ó editor de la obra; pues de lo con­
trario sufrirá la pena que se impondría al autor ó editor si 
fuesen «oiw>cídos. • ' 

VIH. 
Los impresores están obligados á poner sus nombres y 

apellidos, y el lugar'y año'de la imptesion en todo iippreso, 
QUalquiera que sea su volumen; teniendo entendido que lu 
feU.ed.ad én algunos de estos requisitos'se castigará como la 
«misión absoluta de ellos. ' " • 

IX . 
Los autores ó editores que abusando de la libertad de la 

imprenta contravíniereií á lo dispuesto, rio solo sufrirán la 
pena señalada por las leyes según la gravedad del delito, 
sino que este y el castigo que se les impongan, se publicarán 
con sus nombres en la gazeta de gobierno. ^ • ' 
'•' . X . ' ' 

Los impresores de obras ó escritos que ge declaren inocentes 
¿ no perjudiciale?, serán castigados con cincuenta ducados 
de multa, en caso de omitir en ellas sus nombres ó algún otro 
de los requisitos indicados en el artículo VIII . '̂  
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XI. 
Los impresores de IJIS escritos prohibidos en el articulo IV 

«]ue hubieren omitido su nombre ú otra de las circunstancias 
ya expresadas, sufrirán ademas de la multa que se estime 
correspondiente, la misma pena que los autores de ellos. 

XI I . 
Los impresores de escritos sobre materias de Religión sin 

3a previa licencia de los ordinarios, deberán sufrir la pena 
|iecuuiari,a que se les imponga, sin perjuicio de las que, en 
Tazón del exceso en que incurran, tengan ya establecidas 
las leyes. 

xin. 
Para asegurar la libert-ad de la imprenta, y contener al 

mismo tiempo su abu!<o, las Cortes nombrarán una Jiivta 
Suprema de Censura qae deberá residir cerca del gobierno, 
compuesta de nueve individuos, y á la propuesta de ellos 
otra semejante en fí^ás). capital de provincia compuesta de 
cinco. 

XIV. 
Serán eclesiásticos tres de los nueve individuos de la Junta 

Suprema de Censura, y dos de los cinco de las Juntas áe 
las PríOvincJas, y loa demás serán seculares; y unos y otros 
«ágelos instruidos, y que tengan virtud y probidad, y,el ta-
lepto necesario p^ra el grave encargo que se les encomienda. 

XV. 
^erá de «u cargo examinar las obras que se hayan denun­

ciado a' Poder ÜxÉiCiUtivo ó Justicias respectivas; y si la 
,J.unta Censoria de Proyincia juzgase, fundando ŝu dictamen, 
que deben ser detenidas, lo haráu asi los Jueces, y recogerán 
los exemplar£8 vendidos. 

XVI . 
El autor ó impresor podrá pedir copia de la censura, ten­

drá acción el interesado á exigir que pase el expediente á la 
Junta Suprema. 

XVI I . 
El autor ó impresor podrá solicitar de la Junta Suprema, 

que se v«a primera, y aun segunda vez su expediente, para 
que se le entregue quanto se hubiese actuado. Si la última 
Censara de la Junta Suprema fuese contra la obra, será esta 
detenida sin mas examen ; pero si la aprobase, quedará ex­
pedito su curso. 

xvin. 
Quando la Junta Censoria de Provincia ó la Suprema, 

«egun lo establecido, declaren que la obra no contiene sino 
injurias personales, será detenida, y el a,graviado podrá seguir 
«1 juicio de injurias en el tribunal correspondiente con arreglo 
f las leye». 
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XIX. 
Annque los libros de relijíion no pjiedan iaipnniir.-'; siv 

licencia del ordinario, no podrá este negarla sin previa oeii-
sura, y audiencia del interesado. 

X X , 
Pero si-el ordinario insistipse en nefjnr su licencia, podrá el 

interesado Rendir ('on copia de la censura á la Junta Su­
prema, la qnal deljerá oániinar la obra, y si la hallase digna 
de aprobación, pasar su dictamen al ordinario, para que raa» 
ihistriido sobre la materia, conceda la licencia, &i le pareciere, 
a tin de excusar recursos ult<;riores. 

REFLEXIONES 

Sobre el reglamento antecedente: 

L A libertad de imprenta baxo este reglamento se 
me figura la que tendria un reyno en que el código 
criminal estuviese reducido a dos capítulos : 1 . 
Todo hombre es libre para hacer lo que guste. 
tío. El que sea acusado de obrar mal, será juzgado 
por un tribunal de cinco personas en su provincia: 
se le oirá su defensa, y si quisiere apelar, podrá 
hacerlo a un tribunal superior de nueve jueces, que 
le oirán y sentenciaran : Las penas serán algunas 
multas—y las que parezcan convenientes. Si e! 
lef^islador no se tomaba el trabajo de decirme deci­
didamente que es lo que entendía por ohrar mal, y 
no pudiera salir de su dominio, iria á consultar á 
los jueces lo que pensase hacer cada dia, no fuera 
que al siguiente rae mandasen a la horca, por al­
guna cosa que en mi opinión fuese virtud, y en la 
suya, delito. 

Aun es mas imaginaria la libertad de la prensa 
según el reglamento, que ¡o seria la libertad civil 
en la comparación que he puesto. Porque, al fin, 
la conducta privada de un hombre puede arreglarse 
por la recta razón de tal modo, que solo siendo los 
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jueces unos malvados pudiera el hombre de bien 
temer el poder discrecionario que exercén ; mas lo 
limites entre la libertad, y el abuso de la imprenta 
dependen tanto de principios indefinidos, y variables 
que á cada paso se encontrarán las opiniones de los 
hombres mas rectos, divididas sobre ellos, y tan di­
vididas que uno llamará traición, lo que otro pa­
triotismo ; uno crítica, á lo que otro libelo. Pero 
sean como fueren los jueces ; porque ha de sngetarse 
una nación entera al juicio de nueve hombres ? 

Nueve hombtes, perpetuos en su empleo, nom­
brados por las Cortes, y residentes cerca del go­
bierno! No está todo esto en contradicción de los 
excelentes principios que con tanto vigor y elo-
qüencia se expusieron en favor de la libertad de la 
imprenta? Una de las razones mas fuertes que se 
dieron fué, que la opinión pública era el único con 
trapeso del poder de las Cortes. Yo desafio a que 
uie demuestren que la opinión pública tenga fuerza 
alguna sobre ellas, estando sugeta al tribunal de los 
nueve. La opinión pública está dependiente de 
este corto número de hombres, y de Jos cinco jueces 
de cada provincia: aquellos, hechura de las cortes, 
y estos, hechuras de las hecliuras. Si los indivi­
duos de estas li otras cortes quisieran perpetuarse 
baxo qualquiera de tantos pretextos como presenta la 
situación en que se halla España; si quisieran exer-
cer por sí todos los poderes, legislativo, execu-
'̂̂ ^5 y judicial, enfin, si quisieran tiranizar la na­

ción de qualquiéí!^ modo que fuese ; quien seria el 
•valiente que se atreviese a escribir primero, y pro­
bar, si los nueve jueces son incorruptibles ? ¿ (¿uien 
el que no temiese ese artículo vago, ese crimen in­
definido de subversión de las leyes fundamentales 
de la monarquía 9 ¿ Quales r ,: Las antiguas de 
nuestros códigos ? ¿ O las que estas cortes tratan de 
establecer? i Que se llama subversivo? ; A (jue 
esta precaución aora, quando las antiguas leyes están 
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a discreción de las Cortes, quando la cpnstit^ciotí 
aun no está hecha, ó eiujiendada ? ¿ No incluye 
•este articulo una sumisión ciega 4 lo que detec-
minaren en este puntos a lo que qikieran llamar 
fundamental 9 

Yo no digo que las cortes abusarán del regla­
mento : basta probar (y esto me parece que es 
claro) que pueden abusar de él sin dificultadalguna. 
Los jueces son nombrados mediata, ó ixnrnediatíi-
mente por ellas: no se les prohibe admitir enaplieos: P 
en último resultado todo se reduce a cinco votos, 
que es la mayoría de los nueve supremos. Si estos 
jueces son amovibles por las cortes, son sus eternos 
dependientes: si no lo son, serán, buenos ó ¡ualog, 
eternos superiores de la opinión de los cuidadauos; 
y el alago, la seducción, la preocupación en favor 
de los que mandan, y la inclinación natural 
de los que gozan qualquier especie de poder, á 
exercerlo, pueden hacer de los nueve un^ inquisición 
política, tan sometida a la Corté, ó las Cortes (según 
donde se hallare el poder, ó adonde propenda) como 
lo ha sido en todos tiempos la Inquisición reli­
giosa. 

?Que importa que los tribuijales de justicia se|in 
los que hayan de aplicar la ley ? La mano temible 
es la que declara el delito: el juez que expresa la 
pena de la ley, no tiene, en este caso mas arbitrio 
en señalarla, que el executor de la justicia en apli­
carla al reo. Hacer valer esta distinción de facul­
tades, seria caer en la afectación odiosa de manse­
dumbre, Y lenidad de la inquisición misma (ya que 
me ha ocurrido a la imaginación) que conduce el 
reo al juez, quando tiene armada la hoguera, y le 

* Si en algún caso puede ser útil esta prohibición seria en 
este, porque seis ú ocho empltios son fáciles de repartir entre la 
Junta Suprema; quando para ganar partido en las Cortes ple­
nas, sería menester ciento y cincuenta, por lo menw. 
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pi<J& trtui' s'emmehte que lo trate lo mas blauJa-
tíiénté q[ud iJuéda. 

-Si éstai Can graves y fundamentales imperfec--
ciótiéé' del reglamento fuéfan muí difíciles de evitar, 
yio qüérriáí disminuii' inútilmente en el público la 
itfiprésion agradable qiie causó la declaraeion del 
íiHtrtér articulo; pero no seria justo callar quando 
se- ve qué Icfá reittt;()ios estaban á mano, y que el 
cbtiserváf festók peligros de la libertad de la imprenta, 
rtiániftestó q'ue e:!tíste tm influxo poderoso, y temible, 
del espíritu que se opuso á ella. 

El i-efüédio sériá que el triburtal ó tribunales que 
Mari á^ conservarla ubtertád de la imprenta, fuesen 
flohibt^dcié diíéctartjehte por el puebbo, eomo lo son 
síaé repíéétrttailtés. Si estos son los depositarios de 
!<d jpo(fcr, los jueces de imprenta son los depositarios 
¿te su óriick rfffétisa contra el abuso de este mismo 
^ddfer qué cbnfián; y yo no sé que este depósito sea 
i^éhoá ¿adrado qtíé él otro, iii que deba estar en las 
fiiátíos dVltJS ¿Ue elijan ffqfuellos mismos contra 
étiyá, aJ-biti'áViédad Éé establece. El iioder de la 
iiílptentk irtt#ptete dé lá ópihion publica, eS el 
co'ntrájiáltí d d poder de las Cortes, como el de estás 
debe sérlb d d ejecutivo: y tan absurdo es que las 
GtJrteá no'mbíen Itjs arbitros de la imprenta, eomo-
^tie el poder executivó, nombrase los individuos del 
legislativo. El pueblo debiera nombrar estos jueces; 
^1 pueblo debiera confirmarlos ó mudarlos al cabo 
dé ciftto tiempo. Que inconveniente habría en> 
nacerlo a î f Serian i)eoi'cs los jueces por nombrar-
Itfs áquellbs que nombran a sus diputados en Cortes, 
y qrié ló* han de remudar, ó confirmar quando 
"^y^tt ¿umplido el tiempo que haya de durar su 
Góiiiisión ? Np hay otro inconveniente que las 
preocupaciones. 

? Y quien quitaba que para sostener la libertad de 
•?'Wpt-entai, y contenerla en sbs justos límites, se 
<lécretase que efelas oausas se juzgaran ante un cuerpo 
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de jurados? Las preocupaciones. Sri en algo es 
absolutamente necesaria la intervención de los 
Jurados para conservar la libertad, donde no hay 
un código perfectísimo, es en los juicios 3obre delitos 
de abuso imprenta. Como sea imposible que las 
leyes definan exactamente todas las circumstancias 
que forman los límites entre el delito y la acción 
inocente en estas materias, como todas ellas depen­
dan absolutamente de la opinión, nadie, puede ser 
juez de esto, sino la misma opinión publica, segnn 
se halle en aquel caso. 

De dos maneras se puede abusar de la libertad de 
la imprenta: injuriando el buen nombre,debido a, 
un ciudadano, ó excitando la rebelión contra la» 
leyes, y las autoridades encargadas en su fornoacioa 
y observancia, ; Quien puede juzgar mejor d^l 
mérito ó demérito a la opinión pública que diez ¿ 
doce individuos elegidos de la masa del pueblo, coa 
todas las precauciones que pueden asegurar.que son 
hombres de buena razón, buena conducta, y no pre-. 
ocupados en favor ó en contra del acusado ? ¿ No es 
infinitamente mas conveniente al ciudadano dexar 
su fama dependiente del juicio de hombres que 
tienen el mispio grado de interés, en conservac 
la suya propria, que no al arbitrio de nueve señores 
colocados en una situación que los pone mui fuera 
del alcanze de los libelos, de nueve hombres a 
quien no puede dar la exclusiva, asan del partido 
que fueren ? Un cierto número de ciudadanos 
escogidos para jurados, exercen su oficio y se 
vuelven a confundir en la masa del pueblo ; antes 
de venir al tribunal no pueden ser seducidos por el 
poderoso, ni sentir su indignación después que 
vuelven a desaparecer de su vista. Pero poned per­
sonas destinadas constantemente a juzgar que cosa 
es libelo infamatorio, ponedlas cerca de los magnates, 
por sus condecoraciones, tenedlos viviendo en la 
Corte, rozándose con todos los que tienen interés e» 
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dominaros, y luego atreveos, pobres pueblos, a cetv-
surar la conducta de un excelentísimo ministro, 
veréis si basta moderacien para escapar de la 
censura. 

Nadie tiene mas interés en sostener la constitu­
ción que defiíjnde, y protege a un estado, nadie 
tiene mas empeño en conservar la subordinación a 
las leyes, y en evitar sediciones, que los ciudadanos 
pacíficos que gozan de una mediania honrada, 
quales deben ser los que se escojan ^ardi jurados. 
En lugar de temer que fomenten lo que puede 
ponerlos en peligro de perder su tranquilidad, y sus 
propriedades, por una conmoción popular, mas bien 
se debe rezelar que propendan a cerrar los ojos 
sobre los males del órdeii. establecido. ; Que 
mejores jueces se puede dar en las causas de libelo 
sedicioso 9 No es posible que doce hombres de 
buena razón, escogidos de la masa del pueblo se 
equivoquen sobre los efectos que puede tener un 
libro de esta clase.—; Excita a negar la obediencia 
a las leyes ? Será libelo.—J Excita á desear su 
mejora ? No lo es'de modo alguno. 

No ignoro que esto es hacer juezes sobre mate­
rias delicadas, a hombres iliteratos ; pero habiendo 
de ser juzgado, en semejante caso, ó por nueve 
vecinos honrados, ó por nueve señores togados, pre­
bendados, y doctores, prefiero, en general, some­
terme a la ignorancia de aquellos, y no a las preocu--
paciones de estos. 

Una ventaja esencial encuentro en los jurados., 
«obre el tribunal que se ha formado: y es, que 
aunque este juzgue liberalmente en el dia por 
las circumstancias en que se halla, su tendencia es 
a corromperse cada dia mas, conforme se vaya 
sosegando la revolución, y las cosas tomen un curso 
tranquilo. Ijos _ jurados, por el contrario, se iriau 
mejorando cada vez mas con la práctica, y la ilus­
tración que debe crecer en el público. El tribuual 
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está constantemente baxo el infinxó d^l poder; los 
jurados baxo el de! joMei/o. 

Si se me preguntara, qual de los dos méfódbS 
propuestos me parece preferible, votaría por tribu­
nales de jueces elegidos por el puebío, y amovibles 
de tres en tres aííós, con facultad dé reelección. 
Asi se tendrían jueces áábios é independientes, ett 
cuyas manos pudiese la nación depositar tranquiláí-
mente la única defensíi de su libertad, a que se 
reducen todas en último resultado. 

No puedo cortclufr sin llamar la atención dé mii 
lectores a una circunstancia mui notable de la fof-
macion de las Juntas de Censura. Tres de los in­
dividuos de la Suprema, y dos de cada una dé las 
Provinciales, ban dfe ser* precisamente eclesiásticos. 
Podrá nadie que tenga tal qual razón dexar de j^ré-
guntar ¿ porque ? Si es por la religión, todos los 
libros que tírátten de ella están sugefos á la previa 
censura del obispo. Si ya se les ha dado su parte, 
; quien los ha hecho jueces natos de la política? 
Con que, si hay en una capital cinco seculares exce­
lentes para el empleo, y ningún clérigo que pase de 
mediano, dos de aquellos serán excluidos ptra po­
ner en el juzgado, no al talento, sino á los hábitos. 
I Habrá quien explique el fundamento de seme­
jante derecho, k utilidad de tan extraña deter­
minación ? 

No respira menos Teocracia la débil protección 
que se dexa a los autores de libros sobre asuntos 
religiosos. El obispo les debe oir : ¡ Si fuese, si­
quiera, en publico 1 ¡ Si se ventilase toda la causa del 
mismo modo ! Pero ú e! obispo insiste en negar la 
licencia injusíanietite, fodrá el interesado acudir 
con copia de la cc/isura á la Junta Suprema, la, 
qual deberá examinar la oh:'o¡ y si ¡a hallase digna 
de aprobación, pasar su. díc(ó}¡en fl ordinario, 
para que mas ilustrado sobre la fr^ntcriity, concedd 
Ucencia, si LE PAÍIECIERE, á fin de cvitiír recurso^ 
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ulteriores. ! Quanto mejor fuera que la Jey 
hubiera callado sobi-e ésto, que no tabe t mani­
festado tanta debilidad en esta confusa y timida 
amenaza! ¿ Porque, a lo menos, no se acordó de 
los recursos de fuerza ? 

Atendidas estas reflexiones ,: que han logrado los 
Españoles con el decreto de la libertad de la im­
prenta ? Algo, sin duda: la libertad de dar a luz 
qualquier libro, sin esperar la censura. La censura 
previa ahoga en su origen la libertad de la im-

{)renta: ni una palabra se puede decir al páblico si 
os censores no quieren. Como está ahora, el hom­

bre que percibe mas la gloria de decir la verdad, qué 
el temor de la censura, ó castigo á qne se expone : 
el que confia mas en la defensa de la opinión pú­
blica, que rezela de la arbitrariedad de los catorce 
juezes, puede escoger entre los dos partidos, y el 
libro que una vez sale al público, con tal que tenga 
mérito, sigue circulando lentamente a despecho dé 
todas las inquisiciones del mundo. Si estos juezes 
respetaren por algtin tiempo, como es* probable, la 
libertad de la imprenta, el pueblo se irá acostum­
brando a ella de modo que sea difícil quitársela 
mas adelante; pero si empiezan suprimiendo, y 
castigando, el fuego de los escritores se apagará: 
un libro escrito con la libertad que se requiere para 
que sea útil en los casos y materias mas impor­
tantes, será la inquietud de la vida del escritor, que 
pasado el primer ardor verá perpetuamente la es­
pada sobre su cabeza, pendiente solo del hilo del 
capricho del tribunal supremo. La verdadera li­
bertad de la imprenta será tanto mas inasequible, 
qoanto el pueblo tendrá menos ardbr pensando que 
la posee, porque posee su Sombra. 

TOMO II. 
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CARTA INTERCEPTADA, 

DEL MINISTRO AZANZA. 

M I estimado Amigo: y a d i x e a V , en mi ultima que debia 
prepararse a grandes novedades. Se manifestaba desde algu­
nos dias un horizonte muj' cubierto, y el ruido continuo del 
yoican daba indicios nada equívocos de una erupción l'uerte y 
inmediata. El velo se corrió por fir>, y el resultado lia sido, 
no es dificil de adivinar, lo que tanto teaiiaraos. 

Bien me decia V. antes de mi salida que el Emperador no 
tenia ley a sus hermanos y que era hombre de (juod scripsi 
scripsi. Lo- ereia yo también asi; pero confieso que no le 
tenia en concepto de tan inexorable. 

Ya sabe V. todas mis qüestiones, mis |»sos, mis ante-salas 
liíis conferencias con varios ministros, mis asistencias á los 
Lenes, mis altas y baxas en la gracia del Emperador, en fin 
mis deseos de salir ceti aplauso de mi Comisión.- todo ha 
sido en vano, he pasado un tiempo precioso engañaiio, y sedu'-
cido por esperanzas vagas. Sin embargo no se engañó mi 
corazón ; siempre tuve mis recelos. 

Depues dcj haber insistido por mucho tiempo, y c6n la 
mayor eficacia para obtener la contextacton cateifórica al 
objeto de mi comisión, y después de haber sido infructuosos 
todos lor medios que empleé a este efecto, supe por Melzi de 
Erilo que el Emperador habia dado órdenes a los Maríscale» 
Massena y Soult para la formación de Cuerpos Españole» 
y Portugueses con objeto de que hiciesen parte de la guardia 
imperial. 

Como precisamente habia poco tiempo que acababan dtt 
llegar los Holandeses con el mismo destino, fue fácil conocer, 
«ombinando todos los datos, que bi España iba a sentir iü 
misma suerte que la Holanda, y que la existencia política 
del I^ey José iba a ser tan precaria como la de su hermana 
Luis Napoleón. 

Juzgue V. quan sensible seria esta noticia para un corazón 
verdaderamente Español como el mió. Sin embargo como 
nádaseme habia comunicado de oficio, me quedaba aun un 
reko de esperanza. 

Fui al momento a ver a Almenara le [)inté el estado de la* 
cosas, le hize ver nuestra situación, y es|)ecialrnente le repre­
senté los males que amenazaban a nuestro pays si se agregaba 
a la Francia. Se decidió a hablar de nuevo a Frioul y a exigir 
<{« el una repuesta pronta y desisivu. 
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V no «strañará que Duroc, que hasta ahora había da^ítr 

esperanzas llsongeras Csiii duda por el oro que se prodigaba> 
respondiese en unos términos muy diferentes. Es el orjjaní» 
del Eraperaíior y el que regularmente anuncia sus determina-' 
tiones. Su coiitextacion fue la siguiente : El Emperador 6ien 
quisiera la felicidad, exaltación y gloria de su hermano; pero vi 
con sentimiento que su misma sangre le es ingrata : vé quf tiá 
puedeJihrse de aquellos a (juienes ha tratado como a si mismo, 
Sin embargo no hay nada decidido, y la resolución depende de 
circunstancias sobre manera co/npticadas. 

A\ instante conocí que no era Duroc el que Iiablaba, ]as 
ideas, las expresiones, y el modo, todo me hizo Conocer que 
la cosa venia de mas arriba. Airaenara confiaba todavia, peió 
fo j a no dude del decreto destructor de todas nuestras 
ideas. 

Con lá amargura de' corazón propria y inseparable de ua-
Ministro deun Rey destituido, ibarecorriendoaquellos puntos, 
donde creía poder obtener noticias ciertas del mismo asunto., 
Queria saber de fixo fo que mi cópáíon no dudaba por ver si 
era posible parar el golpe antes que la decisión se pubriCase, 

Concurrí un dia en casa de Bassano donde se bailaba 
"Decrés el Ministro de Marina, y hablando después de otras 
cosas, del atraso de su ramo, y de la ineficacia de los esfuerzos 
(pie hasta ahora se han hecho contra el colosal poder de los 
Ingleses, llamó p'irticularmente mi atención ^obre la nece­
sidad de que tas naciones marítimas, aliadas de la Francia 
formasen parte integrante de este Imperio, con objeto de coui-
municarun conforme y eficaz ímpul&o a todos Vo& medios iDarí»-
timos para poder presentar 6n breve Csquadras fórniiaables, 
capaces ife imponer y dar zelos a los Ingleses. C'est une 
machinétí)ntpltguée,{víeToa sus estpressiones, Jontfa multiplitité 
des reíssorh pourraif nuire á Vhármonie, et dont l'acantage d'un 
seiil agént'est absohment reeonnu. 

Yo me limité a responderle de un modo general sli)' darme 
por entendido de la significación de estas palabras. 

Confuso y melancólico con esta multitud de ditos que asegu-
íaban nuesíra desgracia me preparaba a venir en conocimiento 
de este misterio pOr medio de una nota diplomática en la que 
*6on segunda intención hubiera tratado de un modo accesorio 
é\ asunto que'tanto nos interesa, quando recibí miá esquela del 
Príncipe de Benevento por ía qUe me cftribidaba a pasar a su 
¿•asa paira tratar sobre ciertos asuntos que el Emperador Je 
habi'a encargado. 

Al ihstante conocí él objeto de esta conferencia y la círcans-
tancia de séi* con Talle^rand rae hizo concebir los temor«s^ 
insk fundados de que se iba al suelo nuestro edificio. jQfift 
í>©dia prometeíraede Tall'eyratid?' que ppdia esperar delfi^»-
ífuetor de tantas Monarquías ? 
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Me retesti de cai-ácter, me propuse hablar con energía, y me 

armé de une justa desconfianza para defenderme de los lazos 
de aquel discípulo de Maquiavelo. 

Después de un estudiado preámbulo que hizo Talleyrand 
sobre el mal extto de la guerra de España, sobre el desayre 
que sufria el Emperador en bi existencia de los insurgentes, y 
<Íe un Exercito inglés en la Peniíisula y sobre los caudales 
inmensos, y gran número de Tropas que ha absorvido esta 
guerra, me manifestó que las malas disposiciones del Rey, y de 
sus Ministros habían prolongado de un modo extraordinario , 
esta lucha, y que Cabarrus solamente habia causado mas daño 
que la batalla de Baylen ó l a á e Talavera. 

Me dixo que no lisongeando a Mariscales estar a las ¿rdenes 
del hermane del Emperador, habían por esta razón mirado con 
indiferencia una empresa de tanta importancia, y que no ha­
biendo aprovechado las ocasieues favorables para exterminar a 
los rebeldes, se habia dado a estos, tiempo para organizarse, 
reforzarse, y hacer de nuevo frente á las tropas. 

Que por este motivo se habia decidido el Emperador a con­
fiar absolutamente los Exéreitos de operación de la Península, 
a los Mariscales Massena, Soult y Macdonald, y a formar 
Gobiernos militares, todos sin ninguna dependencia. 

Les ilébauches du Roi Joseph, me dixo muchas veces, le» 
faibles eoñsid£tations deses ministres, et le peu d'adhésion de se» 
partisans aux vue$ de l'Empertur, ont konteusement prolongé 
une guerre que devait ttre déjáfinie. 

Yo contesto a Benevento con carácter, y me esmero en pro­
barle que el Emperador padecía equivocación en lo que creía. 
Hicele patente que la itisuficieneia de los medios que se ha» 
empleado desde el principio para conquistar la España, las 
intrigas, disencioBes, y robos de los Generales y tropas, y «1 
poco tino conque se habían concebido las operaciones militare» 
eran, las únicas causas de que vergonsozamente durase an» 
guerra que debía ya estar acabada. Cítele en prueba de esta 
algunas de las observaciones de Ofarrill, cuya compañia me 
hubiera servif'o de mucho en aquella ocasión, le manifesté 
que si se hubiera seguido el parecer de los Ministros Españoles 
se habría podido sacar un gran partido de lais coynturas 
favorables, en lugar de que procediendo sin consideración y 
despóticamente corno han hecho los generales, se ha exasperado 
•A los insurgentes de modo que lexos de poderles reducir a 
tomar un partido,prefiererv ya la misma muerte a ser s-ubyuga-

• dos. Convine con él, que las p'üHones fuertes de Cabarrus 
habían desbaratado algunos proyectos, pero insistí en que nad» 

. influyeron en lo esencial. Sin embargo, le dixe, queda auiv 
un remedio, y es el de la moderación. Siempre que el Empe­
rador adhiérala nuestros planes, siempre que por espacio deui^ 
«ño sostenga con eficacia, y machos medios la causa del Rey 
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4e España, a^tnpre que aéegure qu€ eetsv qoeda Monarquía y 
^ue se desvanezca la. idea dé separar la izquierda del Ebrv* 
«era fácil su pacificación, y aun la conservación de algunas islas 
y Provincia? de América. 

A esto rae contestó que mis dese»s me alucinaban, 5 que la 
cosa no presentaba el aspecta que yo cr-eia. Insistí otra vez en 
probarle Iq contrario y me vali para esto de quantaSi razones y, 
<latos pudieron sugerirme mi imaginación y mis deseos, pera 
todo fue €n, vano sucediéronse infructuosamente una razone* 
íiotras, hubodebates, y contestaciones inútiles, y al fln me dixo» 
ía- chose est. decidée, la Fumce v, fait de grand», sacrifieet 
pour rUspag-ie et la France dait en ttre dédommagée. L'Em-
pereur tmjours juste, et grand, se voyant contrarié par ses 
J^rires, ne vent pns sacrifier ¡asúrete de l'Empire aux intéréts 
de ses parens. JÓu rest^e si la Hollande aété agrégée á la Frtmce 
A cause d'étre sim nlluvion é plus forte ruisou émení fátfe 
VEspagne et l'ltaüe dont la secunde «st le Jianc de la FrancCt 
>(l laeontrnuatioH, la premune. 

> Qae babia,<de. responder, a.tiwlas estas razonesr •que conocí 
eran el programa.d* lari voluntad,del Eliaperadohr ? Confieso a 
\ ' . que perdí en aquel, cnomentp toda mi presencia dees^r i tu , 
y que no pude ocultar a! astuto diplomático lai confusión^ y 
sentimiento. No obstante quise hacer otro esfuerzo en el que 
tuvo mas parte mi aiaor proprio que la causa del Btey, que vi 
ja,perdida sin recurso-
. Éstas ideas son sumamente a,uti{>o1.iticas le dix'e; y no dud« 
<|ue causarán algún día la ruina de la Francia», No es lo tnis-
Bio mudar de dinastía en España que tratar d«i confundir esta 
a9«cion, con la Francesa. La revolución; no ha tenido por 
«bjgtojel restablecimiento d« los Borbones al Trono sino la-
propria.Gonsermcion, y la independencia de la Monarquía. 
Las Provincias Ba^ongadas sou una evidente prueba de est» 
verdad. Permanecieron pacíficas mientras bacian parte de I» 
Monarquía Espadóla y en el momento mismo en que el Gene­
ral Thonvenot tomó posesión de ellas a nombre del Empera­
dor se pusieron en revolncion completa. Luego que se 
l»Hblique el decreto de la. reunión de la España a la Francia, 
se agriarán de nuevo los espíritus, se sublevarán las provincias 
tranquilas y, «1 numeroso partido del Rey Joze hará causa' 
común con los insurgentes : las oonseqüencias serán ter-
«blus. 

t"tftiei-7.ano es capaz de conquistar la España sin el auxilio 
de la negociación y de la intriga, y claro está que si de sus 
^;astos estados se forman departamentos del Imperio France» 
«I descontento sera general, y la guerra mucho ritas terrible. 
Los insurgentes se han reunido en Cortes, el espíritu deinsur-
«•ecion ha cobrado mncha energía y si lexos de apagarlo se 
«wva con uíja determinación tan chocante, el estrépito ierá 
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Bittclio Biayér y de muy fatales conseqüenciasi T.os Inglese» 
«o'dorníii'án en ésta ocasión, y como siempre, fomentiírán la 
íHsfordia qué tan perjudicial nos ha sido. 

Rióse de lodo esto Talleyíand y contextóque el Emperador 
t-enia.biíu tomadas todas sus medidas: que la reunión de la 
Espafta y de la Italia al Imperio Francés estaba decretada sin 
recurso, y que lo que se trataba era. que los príncipes reynantts 
en estos payses evitasen, por su decoro una escena humillante 
como la del Príncipe Luis; que lo que importaba era que la cosa 
iíe-hiciese sin estiépito,y queá ñii se me habiallamado no para 
liacer vanas reflexiones, tino para conformarme aux décrets 
arréiés dans la plus grand justice, et poUtique. Me entregó 
para su cumplimento los tres documentos de que incluyo 
copias, * y me dixo que tanto yo como mis coinpañeros de-, 
biaraos prometernos unos destinos de la primera consideración, 
y tina iufluíiicia sin igual para todo la relativo a la España. 
Me enseñó e» ^gii ida la división departamental de sus provin­
cias, y de las de Portugal, y despidiéndose; de mi con pretexto 
ie ir a ve? el Emperador, mé dixo. Je mus fais man com-
pHment: vous nppartenez d la grande famille. 

Atónito con estas expresiotlés me retiré confuso y aturdido 
l ia que me quedase otro recurso que et dé l a desesperación. 
Yi la inutilidad d« mis esfuerzos,' y el remordimiento de no 
haber desde iui' principio tomUdo el partido conveniente, y 
decoroso contribuió sobremanera a congojaririe en mi deses-. 
perada situación. Mi iraáginatfioh estaba agitada de continuo 
coa las ideas deque el Rey puede atribuirá inaptitud ó male^ 

^-volencia un resultado tan contrarios sus intereses. 
::,,'; Que se dirá de mi en Espafia? decia en mi mismo ¿que 
>. «Jiran mis émulos? que pensaran mí«enemigos?Quantomas valia 
. y o en ISOS? pero de nada me sirven las reflexiones. Era 
•preciso dar cumplimento a las órdenes terminantes del Empe» 
rador. Asi me decidi a escribir al Rey en los términos que lo he 
hecho. V. puede informarle de todo enseñándole esta Carta y 
documentos, y decirle que el ptoxlmo Correo irán mis destruc­
toras Cartas de oficio. Creo que S. M. quedará persuadido 
de mi eíicacia y del sentimiento inexplicable que he sentido ai 
verfrustradas susesperanzasy heridosu amor proprio y el nues­
tro. Nada hay capaz en el mundo de compensarme unos dias tan 

*Lo3 documentos de que habla son los siguientes; No. 1. Formulario 
para la renuncia de José Napoleón. Nx). 2. Nota de Cliai)ipagny al minis-
trfi Azanza, comunicando el formulario antecedente, y las órdenes dê  
Euipcradori sobre el modo de publicarlo, igualmente que la proclama 
No. 3. a los pueblos de Kspaña, dándolos noticia de la abdicación, y la 
respuesta No. 4 que se debía publicar en nombre del Consejo de Estado 
de José. Tengo copias de todos ellos en mi peder, que igualmente que la 
frísente carta, han, sido remitidos de España, y han llegado á mis manos 
por conducto <iue les da bastante autoridad. Ño obstante, yo solo saldría 
pjr fiador de la autenticidad de doeuaientos que se dicen interceptados, 
íjuaudo los viese oriijinaks. 
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llenos de amargura, como los quehe tenido, v t<^ngo. Descohro 
*>n porvenir humillante y bochornoso, y \n\ espíritu se abate-
sobremanera al coasiJerar lo infructuoso de los sacrifidos 
que hemos hecho, y de los que nos quedan aun que hacer contra 
nuestro gusto y interés. Qnantas reflexiones podia hacer a V. mi 
amigo en esta ocasión ; pero de nada servirian sino de aumen-^ 
tar nuestro dolor. Somos infelices, somos desgraciados, somos 
victimas de un plan Fantástico. 

A Dios mi amigo, expresiones a la familia: compadézcame 
en mi sitiiation peor que la deV. mil vezes. No dexe V. de 
escribirme y mande a su amigo.—Azanza, Paris, 29 de Se­
tiembre de 1810. 

EXTRACTOS 

De las últimas Gazetas de Caracas. 

Orden reservada de la Regencia de España al 
Capitán General de Caracas. 

CONVENCIDO el Consejo de Regencia que á nombre 
del Rey Nuestro Señor Do» Fernando VII. go­
bierna estos, y esos dominios, de que el favor, la 
intriga, y la inmoralidad, al mismo tiempo que han 
tenido cerrada la puerta de veinte afíos a esta parte 
para toda clase de empleos á los sugetos de luces, 
patriotismo, y verdadero mérito, la han franqueado 
á una porción de personas depravadas, inmorales, 6 
ineptas quando menos, con notable peijuicio de la 
causa pública; considerando que ninguna carga es 
mas gravosa para los pueblos que la autoridad con­
fiada 4 tales manos; que es justo, y conveniente 
siempre poner en juego los resortes del premio, y 
castigo, sin los quales ningún estado puede tener 
buenos servidores, ni alentarse las virtudes del 
hombre público, y privado: y queriendo por úl­
timo remediar en la parte posible los gravísimos 
niales que ha causado el escandaloso abuso que se 
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ha hecho en este punto, como en otros en el -ante­
rior Beynado: ha resuelto S. M' prevenga á V. S. 
que sm pérdida de tiempo, y con la mayor reserva, 
informe de todos los sujetos que están desempe-
fíando los cargos y empleos eclesiásticos, políticos, 
militares, y de Real Hacienda, expresando el tiem­
po de servicio de cada uno, su desempeño, luces, 
esperanzas, conducta, patriotisrno, y concepto, co­
mo sabiamente lo disponen las Leyes de esos domi­
nios, cuya observancia se ha transgredido, en las 
quales hallará V. S. excelentes prevenciones que le 
servirán de regla, y particularmente en las del 
lib. 3 . tit. 14. la 7. 10, 13. y la 34. del tit. 2. del 
propio lib. 

Ño djudg S. IVÍ. q ^ penetrado V. S. de todas 
estas consideraciones desempeñará este delicado é 
importante encargo con toda fidelidad, y circun-
sp§c<jií?t>, prescindiendo de todo otro respecto que-
el interés geijer^, y, cojitriJbiiyqDdo ¡{si, ^\ logro de 
las rectas, y justas mifas que se ha propuesto el 
Gobierno. Dios guarde á: V', S. muchos años. Real 
Isla de León 15 de Febrero de 1810. 

HORMAZAS. 
Señor Capitán General de Caracas. 

de los_ afrechos de ff^maníití ffJIi ei} Jfenezuela, 

Exído. SfiñoR, 

La carta reservada de V. E, de 15 de Febrero 
último nos dexa impuestos de la medida que se ha 
servido tomar el Consejo nombrado de Regencia 
p^^^ reqíiedi^r en lo posible los gravísimos males 
capsados por el escandaloso abuso, y arl^itrarie^ad-
con que durante al anterior reynado, y de veinte 
años á esta parte se han distribuido los empleos de 
estos, y esos Dominios, cerrándose la puerta á los. 
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?<l̂ t̂ps 4^ lopqSj pntriptisiijo, y verdadero mérito, 
%l iWJsmo tiempo que -se franqueaba á multitud d^ 
P^,soi)as ipeptí^s, depravadas, ó inniorajes con, QO-
Jiajjlq prjuií^iy.de I05. intereses de S. M., ^ ],a. ca,UB9 

La Junta Gubernativa que al, presen.te EÍgf estí̂ ? 
|fi|ovincias á Qombr,e. del JRey Nuestro Señor í)on 
F^njandü Yíl. no, puede menos de aplaudir lfl« 
iliijas filantrópicas díí loa individuos que componen, 
el ifldicadq Conseje?,, pero Imciendp esta, ju^ticií^ 4 
sus intencipw^a, desearía, al mismo tiempp qî e If 
eleccipn de los medios adoptados por 3$. ipE, pa|c» 
§upi;imi'' lo* abusos, y precaverlos en adelan.te, 
di^se mptiyos. á. esperai)zas menos fajace§, que 1̂ ^ 
q,U,̂  por desgracia, nos han, deslum.b!'a,dc)̂  y âiMcir 
ijadp ba?taf aho.i;a ; tale»; por qxemplp. <v^fp^ 1â . quî  
^i^o concebir el decretp expedido por la íunta 
Central de Aranjuez á 2b''de Octubre de 1810, pero, 
q.ue ella, misma desmintió, quaridp traladada a Se­
villa, obró en este punto, tanto ó mas escapdalo^,-. 
ñ}ente,qup el Mi^jisl^rip, d^ Cartlps lY. 

Abrumados ppr. el despotisxpp ¡.níei;no,, raji|php 
ipa?,quepoc las grayo^As, ^xa^ciopeiS. que de^^ IÍIR 

f rimeras.époqas de su ppblajcion, han toleradp estas. 
'rovinqiaA, V»"endad,as,djpz y ochp años en.tpdossuf* 

ramos á la. casa ex,trangera. d,é los.5elzares.:. ult,ra.ia-
(|QS continuamente por pprsQn^s extraf)i.^á qpien^s, 
la distancia del poder Supr^mp aseguraba la, impu-, 
nidad de sus delitos : malltríitados en la adminisífa-
cipn de justicia coiifiada e¡n, tqdifs tiismj^os 4 »?'̂ ??í?*. 
t>enales, y (usando, de la misma frase qu^,cpqtieneí 
la. proclama dirigidla por SS. EE.) mjradps con.ijv-
diferencias, yexadps por, la, cpdiqia, destruidos, por, 
M ignorancia, y qnqor.vadqs baxo un yugo ma^ d í̂ro,, 
T;iientr.as, tjî s distantes estábamos del centfp, del. 
poder ¿ quantos no han sido los, recursos qpft hfr-
iUps elevado á la,Suprema, autoridafl esp^raado,qúe 
ni^^tfo largo sufrimiento seria al fin rpcproper̂ pado-
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«Tno por la extirpación de los abusos que era impo­
sible prometerse, mientras continuaba el régimen 
erróneo y vicioso de nuestra Corte, al menos por 
el castigo de las maldades de toda especie, con que 
se hát^ nnanchado en las Provincias dp América los 
representantes de la Corona r 

A pesar de repetirse las acusaciones contra loí 
Magistrados Españoles en estos Dominios, parecía 
que la continuación de recibirlas, les habia quitado 
por grados toda especie de fuerza y de crédito. 
Baxo el pretexto de conservar el decoro de las au­
toridades para grangearles la sumisión, y obedi­
encia, ha profesado la Corte de España la política 
constante de sostener á todo trance á sus empleados, 
desairando á los descontentos, procurando apaci­
guarlos con providencias ambiguas, ó multiplicando 
los trámites, y los costos para sosegar lentamente la 
ésfervecencia de las quexas. 

{Quantos Magistrados hemos visto que hayan 
tenido un verdadero zelo por nuestros intereses, 
que hayan sido ilustrados é imparciales en la Ad­
ministración de justicia, accesibles á los clamores 
de la humanidad oprimida, moderados y prudentes 
en el exercicio de sus enormes facultades, y que no 
hayan vuelto á Europa opilados con la substancia 
de los Americanos ? Y sin embargo de eso ¿ Quan-
do se ha visto á uno de tantos monstruos satisface! 
á la severidad de las Leyes con los suplicios de que 
eran dignos, con su deposición á lo menos, ó con 
«na reprobación solemne ? Poquísimas veces han 
recibido otra pena que la de verse transferidos á 
mqores destinos, ó amonestados con órdenes reser-
vadas;'^que apenas servian de otra cosa que de indi­
carles los enemigos de que debían guardarse, y á 
quienes en adelante habían de asestar los tírbs con 
mas rencor, y destreza. 

Esta ha sido toda la satisfacción que hemos ob­
tenido quando los Ministros, ó los Tribunales Su-
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preñaos se han dignado oirnos, y quando el tiempo, 
y lo costoso de los recursos no han sepultado en el 
olvido los reclamos, ó no nos han obligado á sufrir 
pacientemente las mayores iniquidades. 

SS. E E . conocen estos vicios, y parecen propen­
sos á remediarlos: veamos quales son los medios 
que eligen para tan urgente reforma. El primero 
ha consistidp en pedirnos diputados para el con­
greso de cortes. No nos extenderemos en repetir 
lo que hemos expuesto directamente al Consejo de 
Regencia sobre la desproporción en que se h^lla el 
niimero de estos Diputados con la población de la 
América, sobre la ninguna representación de que 
estarian revestidos, siendo nombrados por los 
Ayuntamientos, que no pueden confei irles un ca­
rácter público de que ellos mismos carecen, y en 
fin, sobre la poca confianza que deben colocarlos 
pueblos en unos individuos elegidos baxo la inme­
diata influencia de sus opresores. 

Pero concedamos á estos Diputados todas las 
qUalidadés necesarias para desempeñar sUs graves 
encargos: supongamos que tengan en el congteso 
de cortés la porción legislativa qué les corresponde, 
y que jamás podrán exercer por su limitadísimo 
numero. De todo esto resultaria quando nías, que 
se perfeccionarla nuestro código, y que se estable-
cerian Leyes justas, sabias, é imparciales. ^ Pero 
doíide está la garantía de su observancia ? ¿ Quien 
nos asegura que las nuevas disposiciones del cuerpo 
legislativo nacional serán mejor cumplidas, que 
tantos reglamentos saludables de que abunda nues­
tro código, y que por la mayor parte han caído en ' 
desuetud ? V. E. sabe muy bien que la Soberania 
JVacional es nula, y su representación imaginaria, 
quando la organización del ramo executivo no con-
^ h d a los derechos del pueblo, poniendo barreras á 
f* arbitrariedad; y que si nuestras instituciones 
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interiores no nos preservan de loé males que hast& 
^hora heinos padecido, lamentaremos la inob­
servancia de las mejores leyes', siempre que se 
hallen en contradicción con la codicia, el orgullo 
y los resentimientos de los que sean enviados, á 
ejecutarlas. 

Otro de los arbitrios de que se han valido SS. 
EE. es el que aparece en la orden que contestamos, 
reducido á pedir informes reservados sobre las cali­
dades de todos los individuos que exercen en los 
Pominios del Rey empleos Eclesiásticos, políticos. 
Militares, y de Real Hacienda. Es preciso cono­
cer inuy poco la corrupción que ha gangrenado 
hasta el corazón del Gobierno Español, para prome­
terse buenos efectos dje una medida que estriba ab­
solutamente sobre la palabra, y buena; fjé de los. 
Virreyes, y Capitanes Generales. Si dix§seníos que, 
la. Capital, de; cada Gobierno es un bosq.uexp> de 
nuestra antigua corte coix todas sus in t r i ^ s : ' quic 
cada uno dg los Gefes principales se rodeado 
de una caterva de satélites, hambrientos degradas, 
onerosas al pu.eblo, y unidos estrechamente á ellos 
por los vínculos del interés común ; y que la. mayor 
partí; de estos Gefcs han dado su. confianza á hom-
pres ignorantes, ó perversos, incapaces de dirigirla 
conyenieptemente, y acostumbrados á abtisftr de 
ella por sus firips particulares: por negro quei pa-
rQzeft el.qua,drQ qwe pres(fntarnps á la vista de V. E . 
estíiriafijips, seguros de que no.dexaria de hallarse 
enteraraentp conforme con el.testimonio de todos I03 
pueblos de IEI A.rnérica. Es por tanto consiguiente 
q,ue no pugde considerarse l̂ i orden re^eivada, que, 
context^mos, sino como un medio peliguosísimo 
que en, ITIAOOS d^ los Vireyes, y Capitanes Gene­
rales solo seryirá para la ventaja die sus favorecidos, 
para la minn, ó descrédito de sus émulos y en una 
palabra para.enjpeorar log vicios niisíBos que se pre-f 
tenden remediar. 
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£ Que informe podrá V. É . esperar de todos 

aquellos Gefes que injustamente se hallan colocados 
en los empleos á donde se dirija la orden para su 
cumplimiento ? ¿Oreerá V. E. que lo hagan empe­
zando por sus propias personas, como elevadas in­
dignamente al puesto que ocupan por ese decantado 
abuso, y arbitrariedad ? ; Podrá crerse que no baya 
sido provisto con este vicio ninguno de aquellos á ' 
quienes se pide el informe, quando ha sido fre-
qüente, y trascendental el desorden ? ¿ Estaría ex­
ento de esta nota el Capitán General de Caracas, 
quando obtiene el mando de estas Provincias siendo 
prisionero de Guerra comprehendido en ia Capitu- N 
lacion de Madrid, juramentado al Gobierno 1 ran­
ees, nombrado por Napoleón para el mismo des­
tino, y confirmado por el intruso Monarca de Es­
paña con el nombramiento que logfó posteriormente 
de la Junta Central ? ¿ Y informaría por ventura 
este Gefe que ninguno de los tres Ministros colo­
cados en la Audiencia lo había sido sino por saltos, 
Careciendo del mérito correspondiente á la alta dig-
íiidad de la Toga, y sin haber exercido siquiera la 
Abqgacia, quando promueve el despojo de un Au­
ditor de Guerra que servia desde el año de 1795, 
y subroga en su lugar otra persona muy engreída, 
é ignorante, sin ningunos méritos, y servicios r 
í Denunciaría la ineptitud, y arbitrariedad de es­
tos empleados, quien ya no reconocía otra Ley que 
^ capricho, obrando con absoluta independencia y 
Soberanía ? 

íiepetimos á V.E. con la franqueza que nos pres­
erven nuestras sagradas obligaciones, que la Ame­
no puede apoyar sus esperanzas de mejor suerte, 
sino en la previa reforma, de sus instituciones 
interiores. Todo lo demás es vano, precario, qui­
mérico, proprio, para producir una ilusión momen-
t»n«a, insuficiente para llenar los deberes del Go-
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t ierno Español, y para hacernos soportar la priva-' 
ciion de tantas ventajas^ de tantos bienes que sólo 
agüardain el influxoi bienhechor de la independencia 
para desarrollarse: de aquella independencia decla­
rada en la proclaftia que nos ha dirigido ese nuevo 
Gobierno, quando considerándonos elevados á la 
dignidad de hombres libres, nos anuncia que al 
pronunciar, ó al escribir el nombre del que ha de 
representarnos en el Congreso Nacional, nuestros 
destinos están en nuestras manos, y ya no dependen 
ni de tos Ministros, ni de los Virreyes, ni de íos 
Gobernadores: independencia obtenida sin nece­
sidad de este nombramiento para evitar el absurdo 
de conceder ^1 mandatario mas derecho, y facultad 
que á sus constituyentes. 

De nada servirán las mejores Leyes, mientras un 
Capitán General pueda decir impunemente que no 
reconoce en estas Provincias una autoi-idad superior 
á la suya, y que su voluntad es la Ley: mientras 
para hacerle variar de lenguaje, sea necesario re-
curir á un poder Supremo que se halla á tanta dis­
tancia de nosotros, y que se cree comprometido eri 
todas las providencias, y procederes de sus repre­
sentantes. 

Los que han manejado quarquiera ramo de la 
vasta dependencia de Indias, no pueden menos de 
ratificar con su convicción interior la verdad de 
nuestras aserciones: y si les fuese licito, ó conve­
niente, podrían comprobarlas con hechos innume­
rables. Baste por todos uno solo. Fatigados los 
Tribunales Supremos de escuchar clamores contri 
la Real Audiencia de esta Capital, se ven precisados 
á echar mano de un expediente sugerido en iguales^ 
casos por la legislación de ludias: pero que habiá^ 
dexado de usarse por sus pocos efectos, ó por la-
negligencia que se habia apoderado del Gobierno' 
Español. 

Llega á' esta Capitalüií Juez Visitador revestióó* 
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del aparato que suelen dar i tales Ministros la 
importancia aparente de sus comisiones, y las 
fórmulas especiosas con qtie se tiene cuidado de 
conferírselas. Centenares de personas ocurren á 
solicitar la reparación de sus agravios, y el escar­
miento de los Magistrados que por venalidad, por 
favor, 6 por otros motivos habían atropellado escan­
dalosamente la justicia. ¿ Pero que sucedió.' Re­
cibieron los ofendidos alguna indemnización ? ^ Se 
vio depuesto algún Ministro ? La caterva de quexo-
íos fue despedida por el Juzgado de visita con la 
respuesta verdaderamente satisfactoria de que las 
decisiones de la Audiencia eran irrevocables: y 
antes de terminarse el procedimiento fueron pro­
movidos á empleos de mayor importancia los mis­
mos que le babian ocasiando. La Real Hacienda 
sufrió un gasto considerable en favor del Visitadory 
de los dependientes que traxo: causó nluchos 
agravios en el exercicio de la Regencia que se le 
confirió durante su comisión, y los males que la 
(excitaron, quedaron ?in remedio. • 

Esperamos que Y. E. lexos de atribuir la fran­
queza de nuestro lenguaje á los motivos con que 
siempre se ha procurado denigrar los esfuerzos del 
Patriotismo Americano ,̂ nos haga la justicia de pen­
sar que excusaríamos la exposición de nuestros 
agravios, y omitiríamos toda reflexión sobre el ver­
dadero modo de precaverlos en adelante, sino lo 
creyésemos útil, y necesario á los intereses dé la 
Monarquía Española, cuya int^ra conservación á 
su digno, y legítimo Soberano, -m el primero de 
nuestros votos. Las voces con qué nos producimos, 
por fuertes que parezcan, son enteramente eon-
ibrmes á los hechos, adeqtiadas i h noble libertad-
con que un pueblo debe reclamar justicia, y no 
pueden parecer escandalosas sino á los oídos de los 
que las comparen con el antiguo sistema de terror 
que deseariah eternizar. Pedimos á V. E. se sirva 
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ínstroir «e todo á su Gobierno, y nos crea animado» 
íie Ja rTOí̂ yor consideración á su persona.—l3ios 
guarde á V . É . muchos años. Caracas 20 de Mayó 
de 181Ó. 

José de la.i Llamosas; Presiliente. 
Martin Tovar Ponte, yice-Presidente. 

Exmo, Señor Marques de las Hormazas. 

Otra orden de la Regencia y respuesta ella. 

A pesar de los quantiosos auxilios que la generalidad de lo» 
í&bdítos Atnericanos ha remitido á la Metrópoli, y rie la eco­
nomía rigorosa con que han íjido adiniriistrados y aplicados 4 
1 ^ necesidades de la guerra, los sucesos con que ha sido 
afligida la Patria se los han tragado todos. Crece el peligro 
áei Estado, no por falta de valor y constancia ea los Espa-
l^títés iqtte sbstienen la causa de Su Narion con uti tesón siñ , 
«^eB^>ÍQ<^ los anules del munda, sino por la escasez dé üiew 
4ioB «parai Organizar fuerzas, i-«|>ar^r perdido», y pfertffeolMir 
armamentos. La Nación no puede oponer ppr ahora resistencia 
a l a disciplina y pericia de los 'franceses, si no cOn una máaia 
de fuerzas tan superior, que les quite la esperanza, y la pro­
babilidad de destruirla, y aniquilarla. Para esto los recur t^ 
de la Península, ya devastada y empobrecida son excesiva-
fuéhte desiguales, sin que tampoco alcancen á llenar este 
racie los Socorros que nos prestan nnesttos aíiadoí. En tal 
oonSicto el Consejo de Ret;encift ha cVwdo qAM; la .geHerosi-
dad dsE esos naturales excitada por el zelo y eficacia awedi» 
tada de VS. podrá con una suscripción voluntaría, y general, 
píop'oVciónar á la Patria los arbitrios que le^ falíárt para res­
tablecer el equilibrio áe su fuerza ^ebn la <de'los eaemigos, y 
consolidar su libertad, é independencra. S i l»s Españole» 
Atnericauos se penetran bien de esta necesidad, y si todte la* 
autoridades y clases del Estado toman interés en que se 
«tiérida á ella con la grandeza que correspondí;, S. M . confia 
e« qne sos justos dedeos sean enteramente satisfechos. A 
ístefin, ha resuelto qué V. S. convoque á ese Prelado Dioce-
sat)o, y á las personas mas bien opinadas de los tribunale» 
CabilHo*, Xefes militares, Consulados, Ciierpos literarios, 
Colegfe», Títulos, y Comerciúhtestíe boéna nota, y teunido* 
les h«ga leer el manitiesto adjunto (que cuidará V. S.«e ira-
priuia y circule en la debida forma), en que *eau la urgente 
Bccesídad del Estado, y la esperanza que S. M. tiene de qU*̂  
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f;so8 boeno» vasallos le socorran. Después, <le conmn acuer­
do de dicha Asamblea se formarán dé sus individuo:» vañsis 
divisiones de dos ó tres personas cada una, agregándose al­
gunas otras de fuera, si pareciese O|joi-tuno, las q^uales se en­
cargarán de colectar por barrio» j - casas particulares la ex­
presada suscripción voluntaria, anotándose los nombres, clases, 
y cantidad que diere cada suscriptor con la mas puntual ex­
actitud, á fín de anunciarlo asi en los papeles públicos. For 
el mismo orden se procederá á la suscripción en las Ciudades 
subalternas y demás Pueblos, circulándose al efecto por V.S. 
las órdenes correspondientes á los Gobernadores é Intendentes 
de las "Provincias y por estos á sus subdelegados. Espera' 
S. M* que acorde en este punto con el plan que adopte V. S. 
en. unión con el Prelado Diocesano y de los demás del dis­
trito de su mando, comuiíicaián las mismas órdenes y ex-
Kortosá los Curas Párrocos, para que exciten el zelo dé sus-
feligreses á que concurran al ráismo objeto; advirtiendote»' 
que el sacrificio que se les pide es voluntario y manifestán­
doles los buenos fines á que se. dirige. Por último quiere 
S. M. que \,S. ofrezca en su RI . nombre á los que mas se 
señalen en este importantisitno servicio, que serán atendidos 
en sus' solicitudes con proporción á^las circunstancias del (3o-
bjerncí, y de los interesados. Todo lo comunico á V .S . dé 
Rl . orden para su inteligencia y á fin de que lo ponga eni 
execucion por los medios que su prudencia y el conocimiento 
«jue tenga de las circunstancias y disposiciones de esos va-
HUOS, y tieles Indios le sugieran mas apropósito para el logro 
dé los justos fines á que se ordena. 

. Dios guarde á V. I^. ms, as. Real Isla dé León 5 de M^yb 
de 1810.—^Jileólas Maña, de Sierra—Señor Gobeíiiador y Ca­
pitán General de la Provincia de Veneziiela. 

É l Gobierno actual de Venezuela que previo estos males 
«mando se encargó de la Suprema autoridad que ha deposita­
do en él este pueblo patriota é ilustrado, no cree que debe 
aventurar los fondos públicos á una malversación de que no 
Jmede estar seguro, quando ni ha visto la cuenta que ofreció 
dar la Junta de la inversión de los millones dé Airtérica, ai lá'̂  
Regencia cprititiüá presentando los Estados de cargó y data-
con que empezó su Gobierno; y Hay motivo para inferir pt»' 
otra parte, que ha incurrido en el m¡siú6 rfespotisiii'ó minfiá^e-
íial que sé arrogó la Junta para lá provisión de eriipleos, salí 
vando escandalosamente los- trámites y consultas 4 la Cámara' 
que acrisolabián el mérito de los pretendientes; Ignotattioá 
a^etnas qual sea el estado dfe niiestras reláeione» coft aquel 
Gobierno en conséqüenciade nuestra resoliición; nádásúberiios' 
del estado actiiát de la inipórtante plaza dé Cádiz, adófidé de-
t^ea dirigirse nuestros donativos; y quantó vfeHios'vetiir de' la 
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Península está muy lexos de aquella energía, y aquellas refór> 
mas saludables que pueden asegurar el buen uso de uno» 
caudales, que conservados en nuestras manos podrán contri­
buir á la felicidad de nuestros compatriotas, quando la suerte 
de la guerra los haga refugiaíse en nuestros brazos, sin expo­
ner estos mismos caudales á que los sucesos adversos que 
«e han tragado los anteriores, los hagan servir, tal vez, en per­
juicio nuestro. 

Esta dolorosa precaución á que se ve obligado el Gobierno 
no se dirige de modo alguno a hacer insensible al pueblo a la» 
penetrantes impresiones que deben causar en todos los Espa­
ñoles las necesidades de la Patria. E l erario público no debe 
abrirse sino para fines de cuya utilidad no se duda, qiiando hay 
otros cuya urgencia lo reclama mas immediata y directamente ; 
pero el Gobierno no puede, ni quiere poner limites -i lo» im­
pulso» patrióticos del puebloi. Qualquiera que prescindiendo 
de las razones que tiene la Suprema Junta para contener sus 
deseos de acreditar los principiosque ha proclamado á favor de 
la patria común, quisiere aventurar sus donativos, podrá hacer­
lo libremente, y del modo que crea mas conforme á sus deseo» 
y mas útil al objeto que se propone: en inteligencia que el 
Gobierno está de acuerdo con los santos fines de los Españo­
les Europeos: está pronto a ayudarlos con quanlo no sea ne­
cesario a las vastas atenciones de los nuestros, y para ello reco­
nocerá qualqnier Gobierno que haya en España, siempre que 
este, reconociendo al nuestro como conservador de los dere­
chos del Rey de ambos países, se nos anuncie sin pretensiones 
i^ mandarnos contra nuestra voluntad. 

A esta orden sigue otra muy propria para mover los cora-
sones de los Americanos. La única disposición que anunciaba 
deseos verdaderos de nuestra felicidad, fue la de concedernos 
una libertad comercial ton las naciones amigas y aliadas que 
diese impulso a nuestra agricultura, desalentada por las traba» 
anteriores y la falta de relaciones con la Metrópoli, ocupada 
casi toda por los franceses; pero la Regencia que tanto nos 
promete, halló que debia en la práctica ser menos liberal que su 
Madre la Junta Central, y quando nos declara libres, cree que 
no pueden derogarse las Leyes prohibitivas de ¡as Indias sin 
causar gravisimos perjuicios al Estado. La orden de 17 de 
Mayo que nos concedia libre comercio con los extraugeros, ha 
sido declarada apócrifa, suplantada y condenada al fuego, a los 
35 dias de haber sido impresa, circulada, y publicada en el 
mismo lugar en que residia la Regencia, de modo que solo este 
corto espacio puede decirse que gozó la América en quanto al 
comercio, la libertad que le prometió solemnemente la Regen­
cia el J 4 de Febrero. 

Entre las innumerables reflexiones que ofrece esta conducta, 
8olo haremos las que mas relación tienen con nosotros mismo»-
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{ Si &,la vista, en el mism'v lugar, y en los pfimcros momentos 
<i^ la instRlacion de un Gobierno regenerador pudo durar 3 5 
rfiasuna orden tan esencial, sin descubrirse, delatarse, ni aun 
sbspechatse la suplantación, la falsedad qUe ahora se reclama 
f quien ^ garantirá á la America á dos mil le¿;uaS de ttistancia. 
de unii suplantación favorable al despotitimo antierior; de 
una orden "como la que recibió y despreció Caracas^dela Lu-
£(ar Tenencia de Murat? Nuestros compatriotas sacarán lat 
demás coiiseqüencias que ofrece ê >ta contradicción, y harán 
laB serias reflexiones que son ¿bvias, de un proceder dirigido 
á' perjiidicar no solo ¿ los mismos con cuyos auxilios se cuenta, 
sino á nuestros aliados los Ingleses, contra quienes debe en-
teiiderse mas inmediatamente la prohibición; nosotros noi 
contentaremos con ver que hemos precavido con nuestra pa­
triótica resolución los niales que estañamos sufriendo si hubie-
aemoií reconocido un Gobierno que tenia premeditadas tan 
bénéticas reformas. 

Apesar de esto, no abandonaremos la honrosa causa que 
defienden nuestros hermanos, sea qual fuere el Gobierno qtie 
Itó circunstaucias de que nos ha preservado la Providencia, 
les hagan tolerar; toda quanta prosperidad nos acarreen las 
medidas qne la'prudencia nos há dictado en nuestro territoñ»' 
servirá para ayudar con quanto podamos á nuestros valientes 
compatriotas, ó para indemnizarlos, quando llegue el caso, 
de las pérdidas y las vexaciones á que los ha expuesto el de» 
soleen de una administración que hemos desconocido por 
q<ie no la creemos conforme á los derechos propios que vindi» 
«amos, y á la constitución qUe ha de regirnos mientras se sos­
tenga en España la lucha del heroísmo contra la opresión. 

O/icio d la Regencia. 

Aunque la Suprema Junta Conservadora de los derechos 
del Señor, Don t emando VII . eA estas Provincias de Vene­
zuela ha sido constituida para no reconocer otra Soberanía 
qi^e la' dé su Real Persona, 6 la que lo represente por el voto 
unánime y general de todos tos Españoles de ambos hemisfe­
rios ; ho ha roto por eso los vínculos de unión y fraternidad 
que extsteií entre los Españoles Europeos, y Americanos ú 
quienes tnirurá siempre como hermanos, y vasallos del des­
graciado Rey que há jiirado Venezuela, y cuyos derechos 
conservará.invalnerables por si misma, sin necesidad de some­
terse á las repetidas, é ilegales formáis de Gobierno que se ar­
rogan lá autoridad Soberana sin el <x>áocimiento de éstos 
pueblos que sou y deben ser, parte integrante de la Monar-
quia. 

Baxo estos inalterables principios ha prometido una aco­
gida fraternal á los Españoles Europeos, y ha proporcionado 
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^ todea loa'/eoopl^ados que lian llegado á^uestroi puertos qv^Mir 
'os Auxilio» han solicitado para el desempeño, y buen exíUf. 
desús cotuiüioaes. Entre estos han sido últimiunente el Ca-
pitiU) de Fragata Don Antonio'\'illavicencio,, y «1 Teniente 
iC/M-oncl.Don Carlos iVIontufar, que habiendo sido aband^r 
nados en tierra por la @oleta de S^ M> Carmen, fueron 
jbiabiKtades, y costeados por este Gobierno hasta el Puerto de 
jCa^tagcn» y socorridas á su sati^cc'io^. $H$ urg^encias per-
sonalies. 

, J^ poc^s días llegó á la GuayrA' la Goleta de S. M. Fortunaf 
al Izando del Alférez de Jíavio Doa Jo^é Valera á cuyo bordo, 
veaia «1 M. R. Arzobispo Electo ^da \Santa F é Dou Juan 
SWutiata l^criütan, y I? priniera^teac'^on de esta Junta fué 
fiitaqueai áes te Oficial 25tíü. pesos que pidió para socorrer 
A.los i vasal los del Rey que trahJa consigo, y que no lo habían 
*idO; 4 sM salida por las escaceses del erariQ^e Cádiz; y ofne»-
.cer al mismo tiempo la mas decente y géneíosa acogida a i 
lllmOí pasageroj, mientras m pr,epfir*ba el Comandante á sê -
gjM^sa.djerrpta. 

, Va estabo^ concedido, el pasaport« poc eí^ Suprema Junta,, 
flUfipdo cr*};ó con^icniente^l servicio d e ^ . ^ detenerla sa»' 
Yvki d«dk-lu> b i^ue h^sta las resultas d^. qiérta comisión iiQr 
pprtanííi que debia instruir 4 este Gobierno d»! estado poUtLco-
dpiíjartai^na, y Santa Fé en cyie estaba íuliüresada las sHeítu-
diil baque» la del, mismo Coníiaadaate y la de) Illnio. Pasar; 
g4^a: como también para ase^uriairse de la existencia de algui* 
iíDS. Corsarios, Franxieses quésegjUn aviso del Goberuadoí de 
Mar^ícaybo, cruzaban por aquellos mares. 

Esti^i. iHipiortantes razones de utilidad reciproca fueroi?. 
desconocidas por Don José ^'alera, hasta el punto de llegar 
'& proponer usar de l^fuerzai^desu maudiO'Oontra los vasallo^ 
'del mismo Rey á quien perfcejiecian éstas, y someterse á laj» 
',dfsÍGÍ«nes que este Gobierno habiá tomado por su. rneior serr 
'vicio, quando rendido por la^.fnerfas'dé la Guayra f « e ^ co¡nii« 
títujdo prisionero de Guerra,' Tafi eseandalpsa coñdúc^ hu-
b ^ r a producido un procedjmieotí} serio contra .Valera si esta 
Suprema Junta no viese en ét un .servidor d e Fernand9 V i l . 
que alucinado por ideas juveniles creyó hacerlejun servicio 
en contrariar lus determiimsion^ de una aútprjdad constitu­
ida «n su nombfe con toda la legitia;|idad que debía respetar 
un Español en quaTquiera pa^e del nauí^do. La repjiraoion 
xiue díóTalen* fué"bastante pairad^yar b>é(v puesto el decor^ 
dé este 3^üpremo Gobierno qye sin aspirar á otra cosa, trató de 
tomar las ingtruccioue^ y medidas conducentes ¿ l a pronta exr 
pecTícioá d_p lá Gqlfita Fortuna, y susp^odió, todo procedimien^ 
contra su joven Comandante que se sometió gustoso á lo acor­
dado, con agj-ado del IHmo, Paaagero. 

i^oruoA conse^jienda legitiíua del proceder de esta Su-
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•ée k coireiipondcRm oficial de Cattag^iia, y Santa ;Fé ^úe 
-e<mducia la G»I«t« fo i tona paira ¡precaverla áe les riesgos 
•<jHie iiemos indicado á V. E B . coi te»[)tcto «1 b«q«e, y pP»-
<veer á s u píontoyaegaro enifaio. ¡Al TeclaniWfUi tfcVaie» 
renueva las iiisultant«si razones que habla producida afttsCri»»*' 
mente y contesta que no pueíte, ni debe respwíiier dn \o 
que haya abordo de vin buque qiveno maiiiák, y ic«5'«'ries-
ponsabilidufl ao te .compete,«íjuaiuio por la f^erap se lia des­
liado de su cotnision y constituido prisionero de ijuerru á sil 
Comandísateí "Si t i «lainMt» ĵ Vie «c*flbp:«&tf««!*4 V. E E . uo 
desmintiese el carácter facticio de prisionero que se díi Va-
*era pftrá cólíonestar ¡su eÜTUinsa wsiíítencia fiihimfliíantlo la 
Ja conducta de este Gbbiénift, entrariaihos á demostrarto 
como conviene » 1.a generOsiilad áe nqfetros priuc^pio»; y 
•i por otra parte no .vii^emojs efltj-/̂  \^. .EJU Xef««'WW"'íl*'» 
«:ap9.ces ile aprariar co^peteotemeute I* ¡cainducta de \ »iera 
covfio ogcii^l 4 e marinat iMK diletteulciuittos A «ieeanstrar quant» 
ha. »\mi^»io éá oentidtt déiia «T^eiMnwi; RttvalqUe^tergivergft 
Aiáli(»oiameiit!e,paira &ikar 4>t]«M«i}torMltd 1«gitii|ttt, d̂e qvriCR 
kai!eoiliid« la IHÍ*> deííeWté áe0*»itía, y átjdíeh Ife'mantía res-
ffetar el nwstuo Cífuiligo íhírtitimo que qnierfe actmitítioí S sus 
exiltadfls designios. '• ''' 

Un ríuevo desacata de Vjilera, iqiije dcxaba pr^Weip^tití» 
l<i suerte de ui^a ctwresppndenc}» d^^.tíey, y átk JiúW»GO«» 
pÁps, JDominios, no ,pvi)p .y» ser iio<lifi»i«Hte á c-aOa iSurprsina! 
9|4>nt4 .-f̂ ue nñrando ucrininsl á iValera efi tru «oiid«ictik pé'-
íilk», y <^B tv YtniLcedor.-fmaDwá >cpn irmptítittí A («i^upreiim 
«utatidid jie «staB PrniñHcÍM >i«presetftada á nottiwc éé\ 
•okiíio He^A^^ie t i 'MrH hi le ra , fl^btfe pvoceder cmüía. ,sih 
Perstortíi ^ d t t i o á o q w aparece en él aiiiriario: y.pot él verát» 
V; E E . qne 'fadetentton, y •eSCtravio que ha sufrido la (Ío^ 

* Itita Fortuna debe solo injf utijrse á I4 extraña cwuicUtGt» de 
»u Comandante. 

No obstante que esta Suprema Junta se cree legítimamente 
autorizada para imponer á Valera el castigo que merece lo 
mal que ha cumplido los deberes de servidor de Fernando Vi l . 
abandonando, ocultando, 6 iftiutilizatido la corre§poíiílencia 
V¡ne le éntregaorón V. E'É. y op»nifendóse con di;facait» á la» 
¿eterpttinaciones Áe pna autoridaH qwe el mi^^io reconoce 
conálEituida en nomttre del 'Hay de lE^^paña ¿ Ifiditks, <juaudo 
rep\í)e de ella auxilio paiva iw vasallo» de S. M qne eetan á 
sus ArdeBí»; quiere esta J«nt« acreditar al Pueblo Español 
que ^1 nada perturbará el <jrá«M q«e haya estabfecido ea^i 
ít la otra Provincia b«K0 qaalqaiera fofma de Oobiern» 4 que 
•e «oiuetwn, con tal que defttiBdaii como nosetfOs le« .¿ere-
choB de Fernando VII, y en conseqüencia remite á disposi-
«íioiJ de V. E E . al Alf^ez de Na^io Bon J o s é Valera en V» 
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Goleta fortuna de su mando, al de su segundo Don R»naon 
Valer*; por que no teniendo coirespowdencia que coJido-
cir, ni otro destino que llenar, debe bolverse al de su pro­
cedencia para que V. É E . ó la naÉÍon dispongan del btt-
que y el Cooiandante lo que crean oportuno al servicio de 
S. M.,.. .-

Dio» guarde á V. E. muchos años. Sala Capitular de 
Caracas 8 de Junio de 1810. 

Exmos. Sns, de la Regencia de,Expone-

Decretos del Gobierno de Caraca». 

Para que se fomente quanto es posible la agricultura del País, se 
adelanten lai artes mas compatibles con nuestras necesicJadcS; actuales, 
progrese el comercio, se generalize y perfeccione la educación pública 
de lajurentud de ambos sexos, flequen mejor el objeto de su desti­
no los establecimientos de beWfeficeneia que tenemos, 6 se promuevan 
«tro» en alivio de la humanidad; ha determinado la Suprema Junta 
que se forme y establezca una suciedad patriótica de agricultura y eco^ 
nomia, que teniendo por fin principal de'su instituto el ddelanta^ 
miento de todos los' raiAos de ii^ustria rufa! de que es tiucepiible 
el clima de Venezuela, se extienda taqibiea en sus investigaciones ¿ 
quanto pueda ser objeto, de un honrr^o, zelosqi, ,y bien entepdid^ 
patriotismo, para que'^ verifique uñ proyecto tan importante, con 
que su S. A. desea prqporcionar todas las venteas posibles & Î s ha­
bitantes del Pais, y á Jof ddas prdtipciás'del departamento ijuequier 
Tan asociarse í el;' ha dic^tádó encargar '&' al^no de sus VQcates fá 
formación de un reglamento que sirva de base i las tareaá'dé e's^ 
corporación: y deseando igualmente que todo el que quiera contri 
huir con sus conocimientos y luces al mejor* acierto de este pensaAiieti* 
to, pueda executarlo sin embaraz» alguno; lo comunica ai Ipáblico 
para su inteligencia y que los Sres. Dr-P. Juan Germán ̂  de ÜOS^ÍQ 
y O. Francisco Xavier de de Ustariz recibirán los avisos ó meiROPíd^ 
que se les dirijan sobre el particular y satisfarán los reparos, la* curio* 
sidad, ylos deseos de los que quisieren acercarse & ellos para impo­
nerse del estado y progresos de este trabajo.—Comuniqúese á quien 
corresponda y publiquese en laGazeta—Caracas 14 de Agosto de I8I0. 

KOSCIO. 

DeseandoS. A. llevaren quanto 1̂  sea posible &, efecto los filan­
trópico» designios que han dirigido nuestra patriótica y justa resoí<f-
cion ha tomado entre otras providenc¡as la de prohibir la introduc­
ción de Nljgíos en estas ftovmcias, bien entendido que no deba en­
tenderse esta prohibición con las expediciones emprendidas con este 
objeto, y para las que se haya obtenido antes el permiso; luego que es-
,tas se efectúen, tendrán su debido y puntual efecto la» órdenes de S. A. 
Lo qual aviso á V. S. para que comunicándolo & los diversos puntos, 
donde se h»oe esta importación, queden entendidos los Ministros de Rl. 
Hacienda y demás á quienes corresponda, de e»te decreto de la supe­
rioridad, para su cumplimienta 

Caracas 14 de Agosto de 1810.—Uztaris—Al Inúndente General 
de GsráM-». 
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AMÉRICA. 

He creído que ningún servicio mas importante podria ha« 
cer á la causa de España, que esparcir por medio de mi p e 
riódico los documentos que anteceden, y con especialidad el 
primero de todos ellos. Los errores gravísimos que ha co* 
metido el gobierno de España con respecto á las' Améiicas, 
errores que están mui próximos á causar la desgracia de 
ambos pueblos, creo que han procedido mas bien de un 
mal concepto de las cosas, que de una disposición maligna. 
Nuestro pueblo, nada acostumbrado á la libertad de oftinar, 
que solo nace de la libertad de imprenta, apenas puede su­
frir no ya opiniones contrarias, pero ni aun la sencilla nar­
ración de hechos que se opongan á su común deseo. Los 
gobiernos que debieran haber tratado de vencer esta dispo­
sición, la han fomentado; y ocultando á la nación la situación 
verdadera de las cosas han hecho que ignorando los maleé 
quan(|o amenazaban, y cerrando los ojos para no verlos des­
pués de sucedidos, no se hayan aplicado los remedios que 
nuestra situacioa exigía. Lo mismo esta aconteciendo ahora 
con los asuntos de América. Yo me atrevo á asegurar, apesar 
d« la distancia en que me hallo, que habrá pocos en Cádiz 

aue se atrevan á decir el verdadero estado de la revolución 
e América, aun quando haya llegado á su noticia. £1 mo­

vimiento de Caracas habrá sido en Cádiz, un puñado de 
revoltosos que han sobrecogido al pueblo: £1 de Buenos 
Ayres una equivocación : Lo de Sta. Fé una intriga despre­
ciable, y por 10 que hace á Quito, el escarmiento de los amo* 
tinados habrá restituido la tranquilidad mas perfecta. Asi 
se ha tratado este asunto con el mayor descuido, 6 con una 
indiferencia afectada. Las cortes mismas, que tan deteni­
damente trataron de la libertad de imprenta, no parece 
que han dado igual importancia al decreto que debía de­
cidir de la felicidad ó desgracia de los españoles de ambos 
mundos, y quando se necesitaban las medidas mas enérgicas 
y activas para apagar la guerra funesta que ha excitado la 
inconsideración de la Regencia pasada, vemos acudir al 
remedio cun declaraciones obscuras, con pasos tímidos é in­
ciertos. 

Lea pues el público español el primer documento de los 
que le preitento, y vea por él que no trata con una quadrilla 
de revoltosos, sino con unos pueblos que saben exponer sus 
asrravios, y sus derechos, con una razón y dignidad que ad-
tuirará á quantos no estén ciego» por el interés (> el orgullo: 
^ quantos tengan razón, suya propria. Lean, y verán qu© 
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no es justo, ni conveniente el rumbo que se ha tomad» con 
ellos: y cjue millones de hombres dirigidos por gentes 
como los que liablaii en «u ,uüinb^, no se reducen ni con 
insultos, ó umeuazai-, ui coh promesas vagas, ó palabras 
dudosas. 

En todos estos documentos se veri repetido el deseo de 
AOüepartirse úe JEspaña, de embiar diputado» á las cortes, 
b»xo los principio» de representación equitativa ; se verá una 
determinacictu tnvarii^bte de concurrir á mantener la causa 
de la peniuíiula, y de admitir qualquier ^s tema de unión que 
Msegure el repuro de los gravámenes notorios que ha sufrido 
ia América. A tj)do esto se ha respondido con injurias, y 
ora. sea poi- iustruccioiies secretíis, ora por el influjo de 1|* 
(iecluracion heclia contra (Jaracas, se han armado unos pue-
Jiilos contra otros, y la guerra civil se empiezji ya á manifestar 

^con todos sii8 síiitQiaás horrorosos. 
•4r| £1 pueblo, ó el gobierno de Jíuenos Ayres, acometido 

•^tíor las .fuerzas de ¡Vloatevideo, que no Jia querido admitir 
fliivguna .proposición de espera, se ha olvidado también de k 
Skotieracioii con que empezó. La muerte de Liniers, y de 
los gefes que levautarou las primeras tropas contra üueiios 
•Ayces,:es un acontecimiento doloroso que muMititjtfta quc ya 
solo hi fuerza deciilirá eji aquella contienda. 

Es casi incorapruheosible esita ccuiducta, y salo piwMe 
atribuirse ctl í'uRor >que se apodera de Í96 pueblos eu .seme­
jante clase de guerra. J^adie thas que yo ha abominailo el 
proceder de los que sin otro motivo que el orgullo, ó el desep 
de hacerse lugar con el gobierno que liabia en España, m 
manifestarpa dispuestos á degollar á sus hermanos, porque i«> 
queriatt €nt»egarse á ojos cerrados, » un gobierno iuterino, 
á un igobiterno débil, y que' tío .podía alegar mas deiecbo* 
de ' su legitimiidad que la dura .necesidad que lo híicin ser 
reconoúdo ep España, ap^ar de su descrédito, líero e» 
{>reciao «er justo: Los que han .hecho .perecer á estos gefe* 
«n pocas horas, (puea tale» son las circu»stoo.ci«s con 
qu<e el suceso,se ^piuta) hau perdido malamente lasventajias 
que á los «jos fiel mundo todo les daba su tuitigoa inoder*'-
clon, protBctoru poderosa de su justicia. Sw causa 6S.buena 
-á toda prueba; pero de este modo va maiuial defendida. 
Hay beneficios que deben sobresalir. 4 quantos agravios 
pueda hacer l a m a a o á quien los debimos. Lini«rs expuso, 
-no ha mucho, su vitiu por Buenos Ayres; y aq.i»ella ciudad 
dtbiera habérsela concedido ahora, para poder salir de 1» 
íieuda en que con él se hallaba, y verse así autorizada a 
llamarle todos h»s nombres que su conducta le merecieran' 

i 'ero si la uaiisa de Buenos Ayres .pierde por un» accioa 
áé esta clase, n6 obstante, su justicia ^ qu« diremos de los 
que. po conieutos con haber ocasionado estos horruies» ac#-
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metiendo los pómeros, llegan batata elpuntp ^e uj) ^u,%?áar 
«BÍranttientos ni & ){» nacipnen ciiyo noníj^e toman lasJifHn5i,s.? 
Los «spafioles d« Montevideo aamiten ó llaman trppas ex-
trangeras al tenitono espsifiol para acometer á Buenp^ Ayreíi: 
tropas dfe una ri-^cion que esta proxinia á ser rivfil ppr .sjis 
mismas «étreclías coonexlon^s con la española ;j trppf^ d,€ 
upa t'OTte recien «stahlecida en ai^uellos payses, jf qae jffí 
ha «npezaéo áníanitestar que no le es indifetefit^ gl ea— 
frrandeciniieiito. Sean quales fueren los motivos e intencione» 

¿ e Jji <;ort̂ ^<Jftl Jto*U»#ual%ttÍB(Si,ft!*e,p«- « i ««tt©«íte«l 4^^ 
permitido á sus tropas entrar en las posesiones españolas, 
ha cometidj) jm ^tpfifMi^, if |qne 4*4^^ •^•ffp(^i^T á la nación 
entera. 

Î ii,(i.Vi, qo ,Mp .OB,nsej»<w f ií,acvisa;4«^6es, ^ i í í # n ^ i n ú ­
tiles eh el éstació actual délas cosas, l^a guerra de la Amé­
rica es el peor de los malea f-̂ '̂ g. 4mede caer sobre la España. 
El territorio inmenso que e;*tá J'a .en |re,v,olucionj np f>ijl,ede 
serteducido por las arm.jiíj. ^^p \V^.^^. Q,Víe p.odi;(a Ip^rjir^e ]^ 
los espafidles europeos,'s'erTa el lionr.ibie plfic^r d,e i^ííft^ríi» 
orgullo en una parte 6 en otra ; tníinfar á su ivisnia (Cpíitp en 
algunas ciudades, y degollarse por sus manos.. Lp fria^-gue 
pudieran esperar de una gmjrra ^ep^^o e^a^, pefia ^ l a fnpe-
•rioridad, que soló' •la desunión ,d.e lpsameri,(;jiups pudjei'fi 
-iftarles; 'peyó \¿ filber^^aríañ 'Itis corte^ t^p horrible^ esp^-í^íij;^ 
Sfen su peclirt? l^exos de mi esta '̂̂ ),p,rr).i)le ide». ^ , « i ^ ,pp r^ 
propria existencia deben empepari^p .en aoag^r ej f j i ^p î %e 
se ba encendido en los _paj;sés,4?, AM'.* ¿eJiciíJad d^p.«4i/i.en. 
!Ef pritipeTo, el únicp^'(el in<Íia^e,r\̂ ;̂lji]e p^ îo .giie. de^*^ l i ^ 
las córtésj ék eí de atajar lú '^^e/ra ,cw,ij, pujw, t^ulíadQ, 
sea qual fuere, es contra ]£,^¿0fí. J^P p f s ^^b^k|le «^¡que 
-Jfos ánierícártos sean sUjien.ores^ l,̂ s fpé^zias ,e,urf\pjBflí;, y; (ujij; 
'üespues tfe derramar ftiucha sangr,e,',el n9t^jre,e(^pftfi(fll ,̂ »^ 
p^ra los nietos de los conquisrtadores d̂ ej Nuevp ly i^do , 
t an odioso, cotino el de _su.s ab¿,elps í.p f u e ^ s u s |)|r^mi¿ft.ps 
hiíbi.toates. L ¿ conseqüencia de «stp ¡¡efi}^ h fiepjvwion 
"aisoltita de América, y'la ruina de la cii^s^ d^ ^ S | ^ ^ ^ . 

Pero deiflos que los europeos .vep.zají ^-jqueiganarian cpn la 
[vVctoria, que no gé pueda conseguir por mé)di,os pac^itos? 
; La uríiou con la España ? La h:ui estado ofreciendo id«§4e 
W ^riu(:i{)io. {Contribuciones.' Serian aias ajbundmite?, 
impuestas de consen,t¡inJeuto de sije dipu^a,dps e^ Ctjirtes, y un 
cotuércio'litfe áuñientaria los medios de pagarlas. ¿-Cqu qiuie 
objeto pues,se1iace la guerra? ^ Con que objeto se exjnoí)dr,a)i 
loí intereses de E^jañu a la suerte délas armas en Aiflética, 
<on que valor se perderán en ella las vidas, y el oro que tanto 
«e níceaita contra los fi:aace«e«, con que uínm se perraivirá 
que los extraños puedan aumentar sus pretenj'iones con el gié-
^o4etbafa|er4iyod«4o4dert8n>ar uifestr» misma sangris? 
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Me temo que es demasiado tarde pasa restituir la paz á la 
América: pero el honor de las cortes exige, á mi parecer, 
que estas den un testimonio auténtico de que han querido 
apagarla de buena fé, y que están libres del orgullo tiránico 
que la ha excitado. Cesen las hostilidades: oígase á loi 
americanos: dexese que sepan loque les ofrecen las cortes. 
La España no podia perder mas por oírlos, que lo que puede 
perder por hacerles la guerraH 

ARTÍCULOS PRINCIPALES 

Del Bill of Rights, ó Fueros de Inglaterra^ 

Art J. Que el supuesto poder de suspender las leyes, ó la 
execucion de ellas, por la autoridad real, sin constintimiento 
«leí Parlamento, es ilegal. 

Art. II. : : : 
Art. I I I . : : : 
Art. IV. Que la ex&ccion de dinero, 4 titulo de preroga» 

tiva de la corona, ya sea este dinero para la corona, ó para su 
uso, no siendo concedida esta exacción por el Parlamento, ó 
exigiéndola por mas tiempo, 6 de otro modo que se ha conce­
dido, ó se conceda en adelante, es ilegal. 

Art. V. Que el derecho de petición al rey pertenece 4 sus 
subditos, y que todo arresto, ó procedimiento criminal contra 
el uso de este derecho, es ilegal. 

Art. VI. Que levantar y mantener un exército permanente, 
dentro' del reyno, en tiempo de paz, sin consentimiento del 
Parlamento, es contra la ley. 

Art. V i l . Que los subditos : : : tengan armas para su de­
fensa, según su condición respectiva, conforme á las leyes. 

Art. VIII. Que la elección de los miembros del Parla­
mento debe ser libre. 

Ars. IX. Que la libertad del discurso, y de los debates, 
y procedimientos del Parlament», no debe ser acusada, ni 
puesta á examen, en ningún tribunal, ni otro lugar alguno 
fuera del Parlamento. 

Art. X. Que no se deben exigir fianzas excesivas*, ni 
imponer derechos judiciales excesivos, ni castigos crueles y 
desusados. 

Art. X I . Que los jurados sean debidamente llamados y 

• Para dexar en libertad &1 acosado, «pn seguridad de que *« presea» 
tari it juicio. 
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rombra<]oB; y que las jurados en causaf de traición sean pro* 
prietarios. 

Art. XII. Que toda concesión ó promesa de inultas 6 con­
fiscaciones contra personas determinadas, á no ser en virtu<^ 
de juicio sef̂ un las leyes, sea ilegal, y nula. 

Art. XI l í . Y que para reparo de todos los gravámenes, y 
para mejorar, asegurar, y preservar las leyes, se celebren par­
lamentos con freqüencia. 

Insinuaciones poUtico'tnilitares. 
En el número antecedente di á luz la traducción de un 

arti culo comunicado, sobre el Goal Delivery, ó Despejo de 
€árceles, como se observa en Inglaterraf, con el intento de 
indicar nn medio práctico y hacedero que pudieran adoptar 
las cortes para asegurar la libertad individual en España, 
sia las dilaciones que necesariamente se han de causar si aguar­
dan á formar un systema completo de leyes. Con el mismo 
íafento doy ahora el extracto antecedente del famoso Bill of 
ítiehts 6 Fueros de Inglaterra, el mas sólido fundamento de 
•u libertad, el último, y decisivo triunfo del pueblo contra 
la arbitrariedad y despotismo. 

Pocos documentos se encuentran en la historia délos pue­
blos Ubres que merezcan mas la atención del legislador, y del 
&\oMÍo, i<\a^ e\ Bill o/Rights de Inglaterra. Sin aparato de 
principios, sin definiciones, ni conseqüencias, el parlamente de 
Inglaterra reunió en pocos artículos los fundamentos de quan-
t « Iracnag constituciones se pueden imaginar en el mundo. 
Cónun tino.a4mirable señalaron aquellos sabios y prácticos 
legisladores ka fuentes de donde habían brotado los males de 
los reynados anteriores, y enseñaron á los reñideros como de­
bían atajarlas, si.es que quieren ser libres. 

Una conducta semejante debieran, en mi opinión, adoptar 
las Cortes de España. Las circunstancias en que se halla la 
B&cion no admiten medidas dilatorias; los remedios deben ser 

;*fícac¡s¡mos y prontamente aplicados si han de tener efecto, 
y el gran saber consiste, en semejantes casos, en acertar adon­
de se ha de fíxár la atención primero. Las Cortes de Espafia 
pueden salvarla si aciertan a tooar los muelles reales que han 
d« restaurar prontamente el movimiento de esta gran maqui­
na, en que se halla casi extinguido. 

A, dos clases se pueden reducir las disposiciones que sin 
dilación debieran darse en España: Las unas pertenecen al 

; Vide Na. 8 p. 173 



pod«r kgwVstivoi las otras al -executiiío; iwnbss tíebi?)»»-
ponerse en práctica a un tiempo. E l poder iegislativptdebief 
»a*»tablecer unas leyes fundamentules swneJBrttei a lasídel 
Ifáll .ofiUighU, para-establecer desd<e luugo.}«libertad de lo» 
Españoles de un modo invaiiabU. Mediteostí los ¿rtiwlft» 
»T5. /Ao. y 5Q. del [Bill, y s^ xerÁ que adoptswl<j8, y í^stBuBaoa 
^ue-aeaB por quiiilq>úer D^ICÍQU, ^fuedará ifuera d.el i*íflBíC9-de 
latirauia. No entremos ahora en ])Qruw»)W^̂ > 1U£ !iolo;p>(K;-
deu ser acertados qiiando vayanpreatiitaiidose Kuccesivamente 
ías circunstancias ú que hayan de aplicarse. Baste poner 
límites al poder ,ejecutivo ottitandole ^o. la t'nfjidtad de for­
mar leyes, ó suspender por Ú las estrihlecidás': i!*'. Privándole 
del poder de imponer contribuciones 6 eslgirl*s por siás tiéhi-
pó que el que se hayan concedida. 3». licspojuudole del pn-
der .de oprimir á lo» individuos con prisiones, juicios, ¿ cas­
tigos itlegai^s y de los medios de obligarlos«suii'ir en sditii* 
ck).* 
- Est«s medidas no necesitan gTa»de estí^lio pwra ponéne 
en -pnáctica: están adoptadas por la iuiicu -nacioo libre idfa' 
llAtfopa'; se vé como se sostienen y obsur\vH en .dlla,iy tía» 
Cortes poeden adoptarlas sin Uirgas discusiones, ni idabétje í̂̂  
A los esoritsu^ pert«neceria hacei- entendtír al ¡pueblo I o n » ' 
finito q̂ ue ganaría en su observancia; y el lespíaritn tpúUlicaT 
fondado «a la espeíainza cierta de la ^felicidad ¡ntuáoaal >t^e 
éatas leytt'is aseg'iiiran, serta «I snuivil, seiia el-ulnia de >la8*otieW 
racioaescon qne se haide^resconquistát «1 teirttao en queidébé 
ei4stir'l»Maí5ÍQn líiipañoia. •• i > '>f,'.; : ' " 
- A |»«¿r «^a peconqtiierta se .deben divigir todosios le^i^n-' 

'jii^'áti poder exeontivo, ayu«i»jio d d liidijucn,* y idelaabwde' 
lasoot^iés; per» na deb^it¡adov'»o «entorpeoidu t>»r. elks..- liEl' 
p^kder exieoiitivú de «adft ^suve en ílas <ai«ca»istaó<:iat <wt*iui^ 
d« Espaüa, «Í.S8: i»n fwitasoia de poder.i litis. nwA^a»-qod 
pueden salvarla han.de serprootas, e^Gí^es,; ateendas» d¿i*^ 
cor<¡«s dtsben « r su apoyo; -no ^us ^iiios;.' isri ibaceui Vas Bn' 
elairactones d^ qtne be faedao. nteiicidn uta»; )ftisiba< n>*ilaHwf 
«|ne teuieráel poder e;c«H:nti»o^ cómase baM% leo (ti dia 4» 
Espafta. • 

; i^xata tovierainos aJgiianoü fundanifentos ipaia. cefsejfiMes 
t«ñ»9Tes 1 Seria señal d e .que daba muer tas de haliarüe « i ü ^ 

- Mn f spkitu emprendedor, quid se neoésiita ^lara ganar Éorreu* 
eoqtr^ los íVanceces. Ivl preparan» el cuínp» ea. tpie ^ í ^ 
florecer la libertail de España, y el cuerpa ilegislatin» (jodM* 
eítar alerta para<jue no aliogaseal mistno tiempo las •««ndl*'*" 

• Sobre los medios de arreglar los tribunales }• asegurar 1» Ubert»* 
individual véase el no. 8 p. 148. 
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Si no se a^ovecli» <«l píimer entusiasmo qtie ha excitadoJa 

instalación de las Cortes, para poaer eu práctica algua medio 
«ficiiz, (ie libertar, siquiera las Aud»Iucias, afin de que se 
extienda el influxo directo de estas cortes á algo mas que al 
citeijjtí^ de C»di;; y lalsla^ y se puedan reunir en un centro 
las fmurzap qíi£ existen dispersas, y las (\xie pueden agregarse. 
les, luí, cartes habrán servida solo de honrar con sus lazes, y 
alguaos <te susdeo'etos, la revolución etipañola; mas no para 
darlie un dichoso término. 
, Djceaque se ha dado encargo a un excelente militar inglés 
(•«l^aefill Whittiogham) para reunir y orgaaizar un e^ér-
ciW». en» Mallorca,'fuera del alcanze de los enemi°fOS. Esta 
es, una-. chiteruMuacíon admirable, que deberia ser fomentada 
i;on; ei mayoe empaño: roas yo entiendo, qire si ha' de tevier 
¡el íesttUadüt que promete, se debe cerrar enteramente la 
cotRiila-rá io^ ahutios que ha habido en la formación de los 
e9ú¿rc4tDs. q,^. hemos- l'cni<lo. Si. se mira este plan como 
|ic^l^ ocasiau': ásr ifdelantar alujados, y se llena el exército 
dé, ,9ficiale&.sÍ4. ex.periencia, siu espíritu militarK^u subor< 
dmacion, de nada servirí. mas que úe coasum'r loe cau» 
(ialespúÍ3licos,.y,eutretener un. poco la esperanza. Me par^ece 
«jue^eriaunaidet^rminaicion útilísima, la de hacer al geqeraj 
i ^ e h a de formar exércitos de esta clase, árbitro,j y respofisa-^ 
ble con su hoimr, de sus disposiciones, £1 debiera escoger los 
oficiales, ora fuesen naturales, ó extranj^eros; pobles^jó ple-
beywi. De nuestro» derrotados exércitoa tmbraa quedado 
JiHHíitOS o&ciales, de mérito, que acaso habrán estadooscure-
<^ó&y,y olvidados, y éntrelos quaies se pudieran escog«r co-
(onidesi e^eleuíQg^ sin mag trabajo que examinar bien su an-
tai^euc.conducta, y pomparar lasEoja* de servicio. Qualquier 
^a i^ .ása i^entoq^^ haya teu^do: bu£ua conducta, y haya ser> 
yid^-4es4c:.el''ptinci{H« de la, guerra,, promete infiaitamente 
n}«», beclíjB oficial, que un nijño recien salido de las'faldas, 
qjje compra, «na plazas ó que un cadete que no ha trecho mas 
jUife lucLí un pioco los cardones, ita es menester ser militar 
para COO«C«ÍÍT qae la debilidad de nuestros exércitciSf ha con-
f^lido múprincipalmeate «u que,lian tenido pocos buenos ofi» 
WJ^s,, 

.< Sii alg)ii¿pvduda.de. la, proposición, cpie mire el ejsérqto que 
fea4<!rfl»adft el^^pii^ml ^^«resford, eu Portugal. Prescindieudo de 
,̂ *ft̂ H|eo<;upacio*e& vulgares, y de, la emulación nacional entre 
«H^<»le»»y.porit^g^ieíes„ no se puedie, dudar'que los, príaieros 
AawWRvaujUB e^míitu militar qtie eiv nada cede al dé ninguna 
vacianr,por ua.decir, qi^e les- aventaja. ^o> obs t a r e , se ve 
S|%*» bi«n, ha, pp»badft esteeatército portugués, y según to­
dos los hombres mas inteliganítesv es el primer exército veiw 
•djid^riMueat^ orgftniajado q,*ia se ha-formad» eu lá península. 
- * ^ d « , p ^ d ^ ^ A * a^ividad, y. del coaflciiaieato del general 
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l|üe lo ha creado. Qaalquier buen militar podrá foraar ot̂ O 
tnejor en España, si tiene amplias facultades, si no se le esca' 
gean medios, y si no se mezcla ea la formación nada que se pa« 
rezca á infiuxo de corte, 

¡ Que proporción no ofrece la Galicia, esa provincia na» 
turalmente defendida, poblada qual nin|^una de España, y 
llena de hombres robustos, parcos, y pobres, que hallarían 
\ia nuevo género de felicidad en ser soldados! En Galicia 
está á medio formar un exército que de nada sirve, ni h* 
Hervido en estos últimos (\\&», sin duda porque dexadosáai 
propriós aquellos pueblos, ó no han acertado á convenirse 
entre si, ó no han podido vencer ciertos estorbos. Ahora se 

£regenta una ocasión excelente de superar estas dificultades» 
,os pueblos de Galicia coa mucha mas cordialidad recibiria 

á un General destinado á organizar aquellas fuerzas, baxo 
el auspicio de las cortes, que podian recibir á los empleados 
de los anteriores gobiernos, cuyo crédito é influxo na sido 
oingQno, fuera de las provincias en que han residido; y cuya 
autoridad ha sido reconocida solo de boca, y como una mera 
formalidad en todas las otras de España. 

Debiera comisionarse inmediatamente otro general de cré­
dito indudable qoe con las roas amplias facultades fuese á 
acabar de formar el exército de Galicia. La idea que he 
eido á uii hombre de muchos conocimientos, sobre el lugar 
que dtebiera destinarse á la formación de este exército, níe 
parece digna de la atención, y del examen de los militares 
instruidos. Vigo er, en su opinioh, la ciudad mas propor­
cionada para cubrir y defender á este exército durante su 
formación. Su localidad, con pocas fortificaciones que se 
hagan, la puede poner á cubierto de un ataque repentino^ 
y la cercanía de las islas de Bayona, proporciona depósitos y 
«Imazenes seguros. Pudieran aumentarse las fortificaciones* 
cubrirse' las avenidas, inutilizarse los caminos, y el exército, 
protegido de este modo, podria recibir por mar todos los 
socorros de Inglaterra, cuyo gobierno, seguro de que no iba 
á perderlos inútilmente, sin duda alguna los prodigaría. 

Este exército tendría las ventajas de distraer, y ocupar una 
parte considerable de las fuerzas francesas, de poder caer 
sobre el flanco del que intentase conquistar la Galicia, y de 
aihenazar su retaguardia, é interceptar las comunicaciones 
quando los enemigos estuviesen tan avanzados como ahora» 
en Portugal y Andalucía, ¡Que no huvíera podido hacer 
en el caso presente, un exército gallego aunque solo constase 
de 20,000 hombres, bien disciplinados! Massena no se ha­
bría atrevido á entrar en Portugal, 6 hubiera ya perdido 4 
Astorga, á Salamanca, y Ciudad Rodrigo. 

Solo exécutando proyectos de esta clase con la mayor activi­
dad y energia, y empleando los medios mas eficazes en fomen­
tar el espíntu militar, en tener buenos oficiales, en impedir la 
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liilapidacion de los caudales que se destinen para estos fine*, 
puede la España renacer á la gloria que le promete el tener 
un cuerpo de representantes a su frente, y el haber recuperado 
BUS antiguos, y naturales derechos de influir en su propi»-
gobierno. 

RESUMEN 

Pocas 6 ningunas son las noticias de general interés que 
hemos tenido en el curso del mes pasado. De dia en día se 
prolongan las esperanzas de ver libre a Portugal. Massena 
na recibido socorros de gente, después de haber hecho un 
movimiento retrógrado, que al principio se creyó retirada. Sus 
medios de subsistencia no eran tan pocos como se habían crei-
do. En una palabra, aun no se ve el fin de esta importante 
campaña; pero aunque mas lexano que locreiamos, general­
mente se espera que será feliz. 

La enfermedad del Rey continúa, y las dos Cámaras se 
ocupan en decidir como se ha de suplir el poder executivo 
entretanto que S. M'. no se mejore. Quando esta importante 
qüestion se haya terminado daré a mis lectores una idea de 
los debates, y trámites de toda ella. 

Han llegado úitimamente noticias de Cádiz hasta el 11 
del que acaba: nada contienen que merezca particular aten­
ción, si se exceptúa la agradable noticia de haber cesado 
enteramente las enfermedades epidémicas. Los franceses 
continúan haciendo algunas preparaciones para molestar 4 
Cádiz. Las cortes han decretado que el exército de la Isla 
se refuerze con 10,000 hombres. Cádiz sola, puede darlog 
si las medidas son activas, y si las cortes han excitado el 
espíritu público como creemos. Aquel congreso ha decrt* 
tado un monumento de gratitud á S. M. Británica, y á la in­
vencible naáon inglesa. También ha decretado que ni el 
rey de España, ni el heredero presuntivo de la corona pueda 
casarse sin consentimiento de la nación. Esta es uua pre­
caución (contra las intrigas de Bonaparte. No seria mucho 
que pensase otra vez en Napoleonixar á Fernando 7o., su­
puesto que mira ya con tanto respeto á los insurgentes de Es­
paña, que les ha dispensado de este mote, y IM han decla-
fado exércitos. 


